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JUlUO, 

v e r a n o en p u e r t a s 
M A S A D A S ya las Ferias y Fiestas 

de la Santa Cruz, puede decirse 
que la vida de la ciudad y de la co-
marca empieza a encauzarse ya de 
cara a la estación veraniega, dentro 
de la cual nos encontraremos, Dios 
medlante, dentro de pocos días. 
Aun cuando la primavera, con su 
poder revitalizante, inyecta en el 
ano una fuerte dosis de juvenil lo-
zanía, el verano, con su chispeante 
canícula, dlríamos que representa 
eu apoteosis. Aunque el tlempo 
parece mostrarse algo remiso en 
lluvias, pese a las apremiantes ne-
cesidades del campo, es de creer 
que las cosechas no dejaràn de 
rendir su fruto, aunque éste no sea 
lo abundante que habría sido de 
desear. Según opiniones que hemos 
cazado al vuelo, parece que los te-
rrenos bajos seràn los únicos que 
produzcan un rendimiento eíicaz. 

Pero, por otra parte sln embargo, 
empieza a notarse un cierto incre-
mento en el paso del turismo por 
nuestra ciudad, incremento que irà 
creclendo, es de esperar, a medida 
que vaya avanzando la temporada, 
poblando las villas marineras de 
nuestra costa y aportando bene-
ficiós que nivelen y levanten la 
economia del país. Es un hecho 
evidente que Espana y la Costa 
Brava en particular, se han conver 
tido desde hace unos anos en un 
centro de atracción turística de ex-
cepcional importancia. Nuestra Re-
vista, atenta siempre a cuanto pueda 
representar prosperidad para el 
país, se complace en dedicar a ello 
su interès y se propone, como lo 
hizo el ano anterior, no perder de 
vista la vital importancia de este 
aspecto de nuestra economia. Es 
difícil predecir lo que durarà esta 
racha de turismo que cada ano entra 
por nuestras fronteras pero es pre-
ciso estudiar las maneras, solventar 
las dificultades y poner los medios 
necesarios para que no se lnte-
rrumpa, contribuyendo así también 
a un mejor conocimiento en el 
mundo de nuestras realidades. 

L A C O S T A B R A V A ! Ï a ' " S go l 
aíio en afto, viene incrementà ndose el renombre de la Costa Brava gerundense, como 
lugar de esplendorosa belleza y como sitlo muy aproplado para descanso. Y no es la pro-

paganda locallsta la que màs pondera la hermosura y placidez del lugar; es el asenso unànime de 
cuantos. espatïoles o extranjeros, han pasado unas (ornadas de vacaciones en esta privilegiada 
zona, de luz tan clara, de vegetación tan bella en buena parte de ella, y de calas, playas y acan-
tilados tan atrayentes y acogedores. 

Parece ser que fué llamada asi, a primeros de este siglo, por el escritor gerundense D. Fer-
nando Agulló, nombre que seguidamente hizo fortuna. Con anterioridad era llamada simplemente 
«la Costa», o, para precisar màs, la «Costa de Llevant». 

No hay, sin embargo, homogeneidad en el aspecto de todo este litoral, que comprende desde 
la frontera con Francla hasta la Villa de Blanes; hay en ella sectores de costa bravia con altos 
acantilados, y otros sectores de costa baja, constituídos por amplias y extensas playas. 

Pueden apreciarse en este litoral tres sectores claramente caracterizados; el sector Norte, que 
comprende desde la Frontera a Rosas; el sector Central, de Rosas a Pals, y el sector Sur, de Pals 
a Blanes. 

El primer sector es de costa fuerteraente acantllada y comprende las formaciones montafto-
sas del Cabo de Creus y de la Sierra de Rosas; la costa es allí alta y escarpada y geológlcamente 
constituïda por terrenos arcaicos, granltos y pizarras inicúceas. Cuenta con numerosas escotadu-
ras 0 pequenos entrantes y son numerosos los islotes y escollos que desde la linea de la costa 
aparecen adentrados en el mar. 

Este sector es de gran aridez; en algunas laderas montaftosas sc dan el ollvo y la vid; pero 
en otras sólo crecen matorrales, abundando también las zonas en las que aparece ía piedra casi 
desnuda de toda vegetación 

Las poblaciones radicadas en este sector, Puerto de la Selva, Llansà, Cadaqués, y Rosas son 
especialmente marineras; en verano, comienzan también a contar con sendas colonias de vera-
neantes. La capital o verdadero centro de esta zona es la bella ciudad de Figueras. 

El segundo sector de la Costa es el comprendido entre Rosas y Pals (al N. de la cala Sa 
Riera, de Bagur). Este sector es, en su mayor parte, de playas bajas. Comprende, a partir de 
Rosas, la amplia faja de Playa en la cual està la desembocadura del Río Muga y, en dirección a 
Castelló de Ampurlas, algunas lagunas y aguazales (en parte desecados hace pocos aftos por 
trabajos de drenaje); sigue San Pedró Pescador, con la desembocadura del Fluvià, y luego Ampu-
rias y La Escala. 

A partir de La Escala y en dirección al Sud, la costa vuelve a hacerse abrupta, y así contínúa 
hasta El Estartlt, formando el maclso calizo del Montgrí. Frente al Estartit hay las tres lslas 
Medas (La Meda gran, la Meda Petita y el Cavall Bernat). 

A partir de Estartit slgue otra larga playa baja, en la cual vierten al mar sus caudales los ríos 
Ter (cerca de Estartit) y Daró (cerca de la torre de Pals). En esta zona hay los uucleos de pobla-
cióii de Estartit, Torroella de Montgrí (a pocos kilómetros del mar) y Pals. Se trata, pues, en este 
secto, de una larga línea de playa baja, sln màs formación montaftosa que el maclzo grisàceo de 
Montgrí. 

El tercer sector, o sea el del Sud, comprende desde la cala de Sa Riera, en Bagur, hasta 
Blanes. Este sector es, en gran parte, de costa acantllada y constituída, geológlcamente, por gra-
nltos de coloración rojiza, que comunican notable belleza al paisaje. Esta zona aparece muy 
densa de calas y pequeflas bahías; la vegetación es abundante, dàndose blen en ella los plnos, 
los alcornoques y la vlfta. Las masas verdes de los pínos, que en algunos lugares Uegan junto al 
mar, (uegan admirablemente con el azul lntenso de las aguas marinas y con el encendido color 
cadmlo de los bravos acantilados roqueros. 

Cuenta este sector de Costa con poblaciones de indudable importancia, algunas de ellas muy 
industriosas, como Palafrugell, Palamós, San Feliu de Guixols y Blanes y otras màs blen vera-
niegas, como S'Agaró, Tossa, Lloret, como también, en menor proporclón, los núcleos de Calella 
de Palafrugell, Llafranch y San Antonio de Calonge. 

La parte sln duda màs abrupta de esta parte de litoral es el tramo de San Feliu de Guixols 
a Tossa de Mar. La vegetación baja de estàs montaftas litorales es rica en romeros, brezos, tomi-
llos, retamas y madronos especialmente El maclzo montafloso màs importante es el de Tossa 
(Puig de les Cadiretes). En Fanals de Aro y Calonge van a terminar las últimas estrlbaclones de 
la sierra de las Gabarras. La ciudad de Gerona, por sus comunlcaclones radiales, constituye el 
centro de esta zona. 

El marco natural de la Costa Brava resulta, pues, magnifico. Pero para llegar a ser un verda-
dero lugar capaz de atraer un gran contingente de turismo precisa que sus vías de comunlcaclón, 
las carreteras especialmente, sean debldamente mejoradas, y, sl fuera posible, ampliadas o com-
pletadas con algunos nuevos trazados; porque sl blen exlste ya una carretera que podríamos 
llamar de cornisa, que va resiguiendo la costa desde Blanes a Palamós, también lo es que queda 
luego Interrumplda, y que en el largo tramo de Bagur a Cadaqués, no exlste una buena via junto 
al mar, que permltlera seguir en auto todo a lo largo de la bella Costa gerundense. 

Es innegable que la Costa Brava experimenta, desde hace unos aftos, un poderoso desarrollo 
turistico. Muchos ciudadanos de los países de la Europa Occidental parecen mostrar sus prefe-
renclas para pasar sus vacaciones y veranear en esta costa, y de afto en afto se incrementa el 
número de vlsltantes, aumentan numérlcamente sus hoteles, se mejoran las condlcfones de los 
antiguos y todo hace presagiar que esta 
densa corriente turística Irà Incrementàndo-
se, de afto en afto, con el posltivo beneficio 
que ello ha de representar para la zona afec-
tada, para la provincià, para Catalufta y 
también para toda Espafta, ya que ello habrà 
de suponer ciertamente, una Importante co-
rriente de riqueza que, movlda por el turis-
mo, puede entrar en nuestra Patria. 

Por ello y porque la belleza del lugar 
blendo merece, nos parece seria convenien-
te que, por parte de los organismos compe-
tentes, se dispensara la posible, atenclón a 
las convenlenclas vitales de esta zona, espe-
cialmente y como màs urgente, en lo que 
atafte a la mejora de sus vías de comunl-
caclón. 

» 
Un magnifico panorama de nuestra incnni-

paruble Casta Brava. 
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F I G U E R A S 

FERIAS Y SINCERIDAD 
COMENTARIOS Y SUGERENCIAS AL AZAR 
E S C A S E Z El dia de los Toros y el de Santa Cruz, también hubo restricción de agua con las 
D E A G U A consiguientes molestias para el ramo de Cafès y Hostelería. Conociendo el problema del 

agua en Figueras, Ino hubiera sido posible hacer mds restricciones unos días antes 
a fin de evitar tanto trastorno? 

H I G I E N E Una de las cosas que sorprenden mds al visitante, y que denota un gran airaso y 
PÚBLICA abandono, es la falta de servicios públicos. Los Cafès de la Rambla conocen perfecta-

mente este problema. Figueras debería estar dotada, no sólo por razones de elemental 
higiene sino tambièn de cortesia hacia el forastero, de servicios públicos al igual que otras ciudades 
de la provincià. 

LOS B A N C O S Poco a poco y sin que hasta ahora sepamos se hayan adoptado medidas contra los 
DEL P A R Q U E gamberros que destrozan los bancos del Parque Bosque Municipal, vemos con 

tristeza como éstos van desapareciendo Creíamos que con motivo de las Ferias y 
Fiestas se habrían repuesto. Desgraciadamente no ha sido así. Ya que no se hace ni por deferencia a 
nuestros queridos ancianos y niüos, hagàmoslo al menos en vistas al visitante, para que no se lleve otra 
pobre impresión de Figueras. 

CARTEL DE Figueras, Ciudad de artistas, cuenta con dotadisimos elementos que darían originalidad 
F E R I A S V nueva vida a este cartel. Sugerimos al Excelentísimo Ayuntamiento que organice un 

concurso anual de carteles. El que se premiase debería refl'jar plenamente a nuestra 
Ciudad, para que luego, con sólo cambiar los textos que hacen referencia a las Ferias, se hiciese una 
tirada especial para fines turisticos. 

N U E V O Felicitamos efusivamente al Excelentísimo Ayuntamiento por el acierto que supone 
U N I F O R M E haber adoptado un nuevo uniforme para la Guardia Municipal. Lo que no nos 

gusta es la porra, que creemos debería sustituirse por un bloc de multas y un làpiz, 
a fin de multar a tanto extranjero inculto que cruza desaprensivamente los parterres de la Rambla ante 
la mirada indiferente del Guardia, a tanto nifío que en bicicleta o patines molesta a los que pasean por 
la misma, y a tanto motorista o conductor, borracho de exhibicionismo y velocidad, que creen que las 
calles de la Ciudad son autopista donde se celebra un continuo Raillye. Claro que, para todo esto, ademàs 
del bloc y el làpiz, habría que atiadir unas lentes pues estamos ya cansados de tanta vista gorda. 

Agradeceríamos a las autoridades competentes que, al igual como se 
viene haciendo en otras ciudades, se procure tenerlo confeccionada 
con una semana de antelaciín, como mínimo. No necesitamos co-

mentar los infinitos perjuicios que causa tal estado de cosas, totalmente incomprensible, si tenemos en 
cuenta que dicho programa cada ano es idèntico al anterior. Confirma lo que decimos lo del horario de 
visita del Museo del Ampurddn. Muchas personas que tuvteron que volverse desilusionadas saben ahora 
que, por las tardes, el Museo permanece cerrado. 

C R U C E S El bello concurso pasó completamente desapercibido. i Causas? Con decir que hemos 
D E M A Y O echado de menos la Cruz que la Acción Catòlica instalaba al final de la Rambla queda 

dicho todo. Esperamos que el próxímo concurso vuelva a recuperar la im-
portància que siempre tuvo. 

Las audiciones de este afio fueron pocas en cantidad y calidad. Es lamentable 
el hecho de que en el dia de Santa Cruz no hubiera audición de sardanos en la 
Rambla. Es evidente que, si Figueras quiere continuar celebrando con dignidad 

su Semana Grande, el Excelentísimo Ayuntamiento debe aumentar su Presupuesto de Festejos, so pena de 
quedar mal como este afio que había que pagar en todas partes y a unos preciós exagerados. 

C O N C I E R T O Lamentamos profundamente que el Concierto de Gala organizado por la Asociaciín 
DE G A L A de Música y patrocinado por el Excelentísimo Ayuntamiento no tuviera el éxito 

apetecido por todos. Aunque es difícil precisar con clarídad las causas, nosotros 
sugerimos aquí unos motivos que pudieron influir en el mismo. En primer lugar, no se procura confeccio-
nar el programa en consonancia con el caràcter y ambiente de las Ferias, y desde luego debería suprímírse 
lo de etiqueta o traje oscuro. También creemos que es una equivocación el que en la noche del Concierto 
no se celebren los espectdculos corrientes; ello provoca en el ànimo de muchas personas, que la mayoría de 
las veces asistirian, un rencor, estableciendo automàticamente la enemiga del posible espectador hacia el 
Concierto. No debe olvidarse nuestra idiosincràsia. 

EL C O N C U R S O DE 
C O R O S DE C L A V É 

EL P R O G R A M A DE L A S 
F I E S T A S Y F E R I A S 

A U D I C I O N E S 
DE S A R D A N A S 

para vergüenza nuestra. 

Gran error nos pareciú ei que se celebrase en el Campo Municipal de 
Deportes, y sobre todo hacer pagar entrada. Claro que esto lo saben perfec-
tamente los propios ocompaüantes que también tuvieron que abonaria 

C E R T A M E N A G R Í C O L A 
E I N D U S T R I A L 

Como todos los aüos, el Certamen Agrícola e Industrial del Ampurddn 
tuvo el (xito acostumbrado cumpliendo por completo el cometido para 
el cual se celebra. Al cabo de una semana de bailes y de festejos, uno 

se pregunta extraiiado que tendrí aquello de agrícola e industrial. 
Jorge A L D A 

N E C R O L Ò G I C A 
H A I fallecido en Vilada un pueblo de montana de la provincià de Barcelona, don José Marés 

Deulovol. retirado allí. en busca de alivio para su larga y penosa enfermedad, que ha 
soportado con toda entereza y resignación cristiana. 

El finado era un importante y eficaz auxiliar '-en las tareas de organizaciòn y adminis-
tración del Museo que su hermano, el laureado escultor ampurdanés don Federico Marés Deulo-
vol, donó a la Ciudad Condal en rasgo de generosidad ejemplar. Allí. corrto en todos los lugares 
que ocupó, su muerte ha sido muy sentida por las buenas cualldades y vlrtudes que le adornaban, 
las cuales le habían granjeado la consideración y estima de cuantos le trataron. 

• C A N I G Ó . se asocia al dolor que aflije a sus famillares y dirlglmos nuestras preces al 
Cielo. para el eterno descanso de su alma. Al mismo tiempo, mandamos a su viuda y a sus 
hijos, y en particular a su hermano, valedor y colaborador de nuestra Revista, don Federico Marés, 
el testimonio de nuestro mas sincero pésame 
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EVOCACIONES DE LA 
PASADA SEMANA SANTA LA H IERBA G R I S DE L A S D U N A S 

LA "PASSIÓ" 
DE V E R G E S 
NO me quiero privar del gusto de ocupar-

me, por brevemente que sea, del lmpre-
slonante espectàculo de la llamada 'Pass ió ' de 
Verges, que este afio tuve la feliz oportunldad 
de poder presenciar, después de un parèntesis 
largo de aftos. 

La primera vez que ví este «auto sacramen-
ta l ' , — escrlto con una slmpllcldad conmove-
dora, bien ordenada a suscitar sentimlentos de 
conmiseración ante la magnitud del drama 
crlstiano de la Redenclón — era yo apenas un 
muchacho. Fué, para mí, un rudo golpe; no, 
ciertamente, en sentldo de mejorarme el espí-
ritu, slno en el de deprimlrlo. Aquella sucesión 
nocturna de escenas de tragèdia carecla en ab-
soluto de sentldo trascendente. Era, en general, 
una suma de cosas desmadejadas, de chabaca-
nerías deplorables, de Irreverenclas incluso. La 
senclllez y espontaneldad de la letra de los 
decires chocaba con la necedad de muchos de 
los actores, Irresponsables. Me hlzo un péslmo 
efecto. 

El marco del espectàculo era soberblo. Nl 
que declr tiene la fldelidad de lugar y ambiente 
que aquellos escenarios tenlan con los de los 
sucesos de la Pasión del Seftor. Sobre todo 
aquella plaza de Verges, Impagable, con aque-
llos torreones erguidos sobre el lienzo de mu-
ralla del costado de levante; aquel olivar y 
aquella autèntica calle de amargura que nlngún 
escenógrafo sabria transportar con mayor flde-
lidad de lugar y tiempo. Pero aquel escenario 
lloraba... Tan hermoso de aftos y evocaclones 
y tan mal traldo en aquel entonces, ya remoto. 

Han pasado los aftos, y aquéllo ha logrado 
alcanzar una revlvlscencla de sabor y de 
prestigio. 

Se ha dignlficado el utillaje de la represen-
tación y, sobretodo la mayor dlgnlficación ha 
alcanzado al elemento humano que interviene 
en el acto. 

Me Imagino lo que habrà costado todo esto, 
en Insistenclas, esfuerzos, paciència y flrmeza 
de voluntad por parte de directores y dirigidos. 
Pero el objetlvo ha sido logrado plenamente. 
Lo cual constituye un éxito rotundo que los 
vergelltanos sabràn mantener flrme en su mar-
cador de tantos, sln duda. 

El pasado mes de abril, la «Passió» de Verges 
ha sido para ml senslbllldad una de las evoca-
clones de Semana Santa que màs me han con-
vencldo. Ausente de ml tlerra durante tantos 
aftos, en el presente he podldo alegrarme íntf-
mamente de tres cosas que he vlsto, memora-
bles las tres: la proceslón devotísima de los 
Dolores, en Besalú, la proceslón de Vlernes 
Santo en Gerona, y la «Passió, de Verges, en la 
noche del Jueves Santo. La primera me impre-
slonó por su religiosldad, silencio y logrado 
concurso de pueblo, hasta el extremo de poder 
afirmar que era una proceslón sin mirones 
puesto que todo el pueblo de Besalú andaba en 
la religiosa comitiva; la segunda no me parecló 
sombra de lo que era antes, de tan mejorada 
en todos sentldos, y por lo que hace referencla 
a la «Passió» de Verges, fué la contrapartida que 
yo necesitaba de aquella antigua y desabrída 

t L bote se deslizaba con suavidad aguas abajo l levado por la corriente. El embar-
cadero quedaba en un remanso lleno de juncos y carrizos. Una carpa muerta fio-

taba en un rincón, sobre el agua espesa de cdscara de arroz. Pero todo eso ya quedaba 
a la espalda. Ahora teníamos a cada lado la tierra llana y fangosa, llena de juncales 
y canizos sequerosos, rubios, de una apariencia hirsuta y esfumada a la vez. Si la 
corriente nos llevaba a la ori l la nos desasíamos con un golpe de remo, y entonces se 
percibia mas intenso el vaho del fango, tan insípido, dulce e indiferente como el color 
de la cinta de agua turbia que veíamos delante y se ocultaba en una curva, tras el 
ramaje embardado de unos àrboles aún sin hojas. El sol de abri l , a resguardo del bar-
dal de la ribera, empezaba a morder. Un aire fino, tramontana de buen t iempo, zum-
baba en el plumero de los canizos mas altos y se arrastraba sigilosamente como un 
rèptil entre la masa informe y puntiaguda del juncal. 

Durante un rato navegamos así, a la deriva, sobre un agua siempre igual, espesa 
y ocre. Solamente, por encima de la incierta cortina de plantas acuàticas, se vislumbra-
ban a mediodía las montanas de Bagur y, mirando al norte, el Montgrí rosado y gris. 
De vez en cuando, mas cerca, entre los claros que dejaban los drboles espinosos de la 
ori l la, aparecía el pino gigante de La Fonollera. 

Saltó un mújol alegremente como una chispa plateada entre la monòtona grada-
ción de ocre apagado que nos circundaba. En un remanso nos sorprendieron unos lirios 
de un verde reluciente y triste. Solo uno empezaba a florecer: era amari l lo. 

De repente, al rebasar un mean-
dro, apareció una cinta de arena. Se 
acabaron los drboles. El Daró perdia 
fondo y encallamos en un banco; antes 
de perderse en el mar corr ia un tramo 
recto y paralelo a la playa. Desembar-
camos sobre una lengua de arena que 
se fundía con la última curva de agua 
dulce. Mas al là se adivinaba el incierto 
abanico de la desembocadura. El viento 
l levaba olor de marisco y se oía el mar 
rompiendo en la playa. Ante nosotros 
teníamos unas pequenas dunas por en-
cima de las cuales se distinguía la maci-
za silueta de las Medas en la línea vio-
leta del horizonte. Entre la arena de las dunas crecía una larga hierba fina de un color 
l igero, verdeazul agrisado y seco. La hierba de las dunas crepitaba movida por el viento. 
Pasó una gaviota volando lentamente y lanzando agudos chillidos. Nos encaramamos 
sobre las pequenas dunas. Eran càlidas, duras y temblorosas como el lomo cansado de 
un alazan. Desde allí se veia la playa de Pals ancha y desolada. La arena del primer 
término estaba llena de conchas. Caminamos hastà la or i l la donde grandes olas largas 
rompían su cresta espumosa con un ruido terco y continuo. Al f inal de la playa, sobre 
el mar obscuro, El Estartit, anegado de sol, era como una cegadora línea blanca, y mds 
cerca se alzaban del mar las islas Medas en la misma prolongación ideal de la mon-
tana, altas y firmes, orgullosos de soledad. 

Giramos la vista en torno; una gran extensión de tierra llana se adivinaba tras el 
primer término espeso y suave de las tierras pantanosas y el rastrojal de los arrozales. 
El pino de La Fonollera dividiendo los deltas del Ter y del Daró, con los montes de Bagur 
y el Montgrí a cada lado, y al fondo, lejos, las Gavarras onduladas. Mas cerca, entre 
las primeras lomas redondas, clavados profundamente en la tierra amari l la y negra, los 
pueblos antiguos: Pals, Palau, Ullastret, Peratallada... 

La playa de Pals nos producía una aplastante sensación de fuerza, ün terrible 
vacío de desierto ocre y rosa, lejano y próximo a la vez, donde se amort igua la sensa-
ción de t iempo y espacio. El pequeno miedo saludable que produce la naturaleza sal-
vaje, casi hostil. 

Entre la tierra y el mar fiotaba una ilusión luminosa de lejanía. La playa estaba 
llena de conchas blanquecinas, dormidas entre el rugido monstruosa del mar y el suave 
crepitar de la hierba gris de las dunas. 

Maria RIBOT 

del drama de la pasión y muerte de Nuestro 
Seftor Jesucrlsto. 

Alguien debía hacerse eco de esta hermosa 
realidad y yo he estimado de justícia hacerlo 
con estos renglones, que nadle me ha pedldo y 
que generosamente brindo a la juventud verge-
lltana para que ahonde cada dia màs en sus 
buenos propósltos de Ir llevando la «Passió» a 
toda la altura que merece por sus Intimos valo-
res de expresión religiosa y de arte crlstiano, 

Luis G. PLA 

sucesión de cosas màs desagradables que 
gratas, màs censurables que elogiables, màs 
tristes que consoladoras, que recordaba de un 
antafio remoto. 

La juventud vergelltana ha re9pondldo ple-
namente a la altura de los deseos y esfuerzos 
del Sr. Cura del pueblo y de los esclarecldos 
veclnos seftores Ferrer y Puig y ha Incorporado 
en el haber del simpàtlco pueblecito ampurda-
nés el honor y el mérlto de ser, en tierras 
gerundenses, el únlco que presenta la escenifi-
cación màs tocante, completa y bien resuelta 
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CULMEN, S. A. 
Componia Espanola de Copitalizoción y Ahorro 

Sifyue, pag,anda pce*ni&s en CatoluZa 

Sorteo dia 25 de Mayo 1955 
Q-R-V F-K-E N-T-Q V-H-N 
L-Y-G H-F-C V-S-W P-R-U 

C U L M E N , le ofrece la gran oportunidad de ahorrar 
y participar en sus sorteos mensuales . Los suscriptores 
de sus títulos nunca llegan a abonar por cuotas, el 
importe del capital suscrito en la póliza. En todas las 
poblac iones de la provincià, res iden Agentes de esta 
C O M P A N Í A D E C A P I T A L I Z A C I Ó N Y A H O R R O . 

Agente Exclusivo para Figueras y su Comarca: 

D. Vicente d a d a f c m é Hat/as 

C A L L E J U A N M A R A G A L L , 1 - 2 . " 

D e l e g a d o para F i g u e r a s y su C o m a r c a : 
D. ÜaudUU A f n e c Teccadas 

C A L L E M O N T U R I O L , n ú m . 1 1 

PRODUCTOS LITÚRGICOS 

Ofrece ademàs de sus acreditados Productos, 
para el Cuito Católico, su Sección especial de 

IMAGENES, diversos estilos y decorados 
SAGRADOS CORAZONES, para entronizar 

CRUCIFIJOS 
REL IEVES 

B U S T O S 
C U A D R O S 

M I N I A T U R A S 
SANTAS CENAS 

N I N O S CUNAS 
TERRACOTAS 

y un extenso y selecto surtido de objetos propios 
para Obsequios, Bodas, Primeras Comuniones, 

Onomàsticas, etc. 

F I G U E R A S : 
Calle San Cristóbal, 12 Tel. 88 

Sucursal en Gerona: 
Calle Fontanillas, 3 - Tel. 2150 

— « • »—. 
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(Vida y SspirStu de la 
y demarca 

N U E V A S U C U R S A L DE L A 
CAJA DE A H O R R O S PRO-
V1NCIAL — E X P O S I C I Ó N 

DE P I N T U R A 

El 30 del mes pasado, se inau-
guró, en nuestra ciudad, la cirada 
Sucursal, esbelto edificio de plan-
ta baja y cuatro pisos, proyecto 
del arquitecto Sr. Giralt, situado 
en la esquina de las calles de 
Monturiol y Màrtires de Teruel. 
Preside la fachada un bello grupo 
escultórico, símbolo de la virtud 
del ahorro, obra del reputado es-
cultor local Sr. Novoa. Decora las 
oficinas una magnífica pintura 
mural, de nuestro eximio pintor 
Ramón Reig, representación de un 
característico paisaje ampurdanés. 

Al acto inaugural asistieron 
nuestras autoridades locales y pro-
vincíales, pronunciàndose los dis-
cursos de rigor. 

Durante las pasadas Ferias y 
Fiestas de la Santa Cruz, en el 
piso principal de dicho edificio, 
tuvo lugar una selecta exposición 
de Maestros de la Escuela Olotlna, 
entre los que figuraban los herma-
nos Joaquín y Mariano Vayreda, 
Enrique Galwey, José Berga y 
Boix, su hljo Berga Boada y Mel-
chor Domenge. Si bien no figura-
ban sus principales obras, los 
lienzos expuestos eran un buen 
exponente de la prestigiosa tradi-
ción artística olotense. 

F U É A N U L A D O EL S A L V O -
C O N D U C T O FRONTER1ZO 

.. .PERO P O R O C H O D I A S 

Como saben muy bien nuestros 
lectores, por una disposición del 
gobernador civil, don Luis Mazo 
Mendo. fué anulado el salvocon-
ducto fronterizo durante las tradi-
cionales Fiestas y Ferias de la 
Santa Cruz. Pero lo importante 
seria la supresión definitiva del 
salvoconducto de fronteras. Al·lo-
ta que se ha eximldo el salvocon-
ducto a toda persona de titulo 
universitario, de escuela superior, 
a todo funcionario públlco y a los 
milítantes de la Falange, es el 
momento indicado para conseguir 
lo que tanlo tiempo se ha intenta-
do, sin resultado positivo alguno. 
De lo contrario, en el Alto Am-
purdàn, no podemos hablar de 
auténtlcas mejoras. Y esto es muy 
lamentable. 

| B U E N VIAJE, 
S E N O R DEULOFEU..J 

El conocino farmacéutico-escri-
tor flguerense, autor del libro 
«Matemàtica de la Historia. , nos 
dice que dentro de unos días se 
marcha a Alemania, donde està 
a punto de editarse la traducción 
de su libro, por el cual, se intere-
san al propio tiempo ciertas edi-
toriales norteamericanas. 

—La futura hegemonia alemana 
en Europa està inscrita en la cur-
va de la Historia — afirma el Sr. 
Deulofeu—. Espero, no obstante, 
que se producírà pacíficamente... 

Deseamos al tratadista figueren-
se, que a la vez es profeta-mate-
màtico un buen y provechoso 
viaje por tierras gertnanas. 

E N L A C E 
Recientemente han contraído 

matrimonial enlace, en la Iglesia 
Parroquial de Nuestra Seftora de 
los Angeles de Barcelona, la dis-
tinguida sefiorita Pilar Subías 
Fages con el llustre Abogado del 
Estado d o n M a n u e l Alcalde 
Vailecillos. 

Los novios salieron para diver-
sas capitales espaftoias y extran-
jeras después de obsequiar a sus 
invitados en un renombrado hotel 
de la Ciudad Condal. El nuevo 
matrimonio ha puesto residencia 
en Madrid. 

A los contrayentes y familíares, 
y en particular al padre de la 
novia, nuestro insigne colabora-
dor don J u a n Subías Gaiter, 
nuestra màs cordial enhorabuena. 

B O D A S DE O R O DE L A 
A D O R A C 1 Ó N N O C T U R N A 

F1GUERENSE 
En la recién pasada Pascua de 

Pentecostés nuestra ciudad ha sido 
escenario de la solemne conmemo-
ración del primer cincuentenario 
de la fundación de la Adoración 
Nocturna a Jesús Sacramentado. 
El programa de actos y cultos 
elaborados por el Consejo Directi-
vo de nuestra Sección, en colabo-
ración con el Consejo Diocesano, 
se desarrolló normalmente reve-
lando una organización esmerada. 
Precediendo al domingo de Pente-
costés, se celebró un triduo para 
impetrar el éxito de la fiesta, ocu-
pando el púlpito como oradores 
sagrados los Rdos. don José M.a 

Pujadas, don Pedró Sarola y Doc-
tor don Pedró Xutglà, Pàrroco-
Arcipreste. 

El domingo, a las cinco y media 
de la tarde, concentràronse frente 
a la estación los adoradores loca-
les con los que acudieron de las 
distintas Secciones de la Diòcesis 
y, presididos por las respectivas 
baijderas y por el Consejo Dioce 
sano, dirigiéronse a la Casa Con-
sistorial donde fueron recibidos 
por el litre. Sr. Alcalde y demàs. 
autoridades, cruzàndose breves 
pero elocuentes parlamentos de 
bienvenida y salutación entre 
aquél y el Prèsidente de la Sección 
local, don Luis Fita Estrada. 

Después de la función en la 
Parroquial de San Pedró, en la que 
p r e d i c ó el Pàrroco • Arcipreste 
Dr. Xutglà, celebróse por la noche 
una solemne vigília en la que 
tomaron parte todos los adorado-
res, cerràndose con un Oficio 
Solemne de Comunión General 
en el que fueron muy numerosos 
los comulgantes y con la proce-
sión de la Fiesta Diocesana de las 
Espigas que no pudo efectuarse 
hasta la explanada del Castillo de 
San Fernando, tal como se había 
previsto, debido la inseguridad 
del tiempo, slendo bendecidos el 
térmlno y las cosechas desde el 
cruce de la carretera nueva y la 
del Castillo. 

Felicitamos a los Adoradores 
Nocturnos figuerenses en su àureo 
jubileo, así como por la excelente 
organización de que en los cultos 
y actos celebrados hicieron gala. 



LOS ATLETAS A M P U R D A -
NESES E N LOS II JUEGOS 

MED1TERRÀNEOS 

La deslgnacióii es altamente bri 
Ilante: los atletas ampurdaneses 
van a tomar parte ep los II Juegos 
del Mediterràneo. Por el hmpio 
espíritu amateur de nuestros atle-
tas y por confraternidad terrànea, 
se merecía este honor y se ha 
concedido. Desde Ampurias, en 
donde comenzaràn los II Juegos 
Mediterràneos, hasta Montjuich, 
atletas en relevos llevaràn una 
ànfora de agua recoglda en la his-
tòrica ciudad ampurdanesa. Y a 
nuestros atletas competen los pri-
meres relevos, siendo precisamen-
te el tiguerense Gurt, esa glòria 
del atletismo nacional, quien ini-
cie la marcha. 

CANIGÓ, que fué quien escri-
bió este justo honor, se asocia a 
fa gran satisfacción que siente el 
deporte ampurdanés, de participar 
en este acontecimiento internacio-
nal, acaso único iniciado en nues-
tras tierras, que veràn ondear las 
banderas deportivas, nacionales y 
extranjeras, en esta pequefla olim-
píada en donde las naciones ribe-
rénas al Mediterràneo rendlràn 
honor al deporte limpio y esforza-
do, el único deporte verdadero. 

P R O G R A M A DE CHISTES 

Acusamos recibo de un inteli-
gente programa de las pasadas 
Ferias y Fiestas de la Santa Cruz. 
Es el realizado por nuestro co-
laborador Sr. Moyano, conjunta-
mente con los senores Minobis y 
Guillaumes. Cabé destacar que 
los chistes han sido realizados 
por uno de nuestros dibujantes, 
el senor Jacomet, al que felicita-
mos sinceramente, felicitaciónque 
hacemos extensiva a todos los 
otros. 

La portada, en un aspecto cari-
caturesco, es el fiel reflèjo de lo 
que sucede algunas v e c e s en 
nuestra Rambla, y en donde la 
gente cruza los parterres con toda 
tranquilidad y — muchas veces — 
ante la indlferente mirada de los 
urbanos que se quedan atónltos 
cuando ven lo que sucede delante 
de sus propios ojos. Y esto es 
intolerable. 

O T R O P R O G R A M A 

También acusamos recibo de 
un programa editado por Publici-
cidad-Imprenta Pujol. Sus pàginas 
han sido impresas en varios colo-
res y hay algunas fotografías de 
una gran vistosidad. El menciona-
do programa ha sido editado con 
una gran pulcritud y esmero, co-
mo ya es norma en la Casa. 

A C T U A L I D A D D E D A L l 
Ha ingresado en la colección 

de obras que se exhiben en el Cir-
culo de Bellas Artés, con motivo 
del homenaje a Goya, un dibujo 
del popular Dali. Representa di-
cha obra a un cabalto con una 
lanza —que muy bien pudiera ser 
Don Quijote—, con la leyenda 
siguiente; «Caballero esferoidal 
espaflol, defendiendo con su dina-
mismo la geologia goyesca·. El 
dibujo ha sido realizado exprofeso 
para el homenaje a Goya. 

Al mismo tiempo, se està proyec-
tando en Figueras el homenaje que 
se le quiere dedicar. Se habla de 
un homenaje-cena en «La Fresca», 
con baile, atracciones, modelos, 
etc. La fecha de tan fausto acon-
tecimiento se cree que serà la no-
che del sàbado dia 13 de Agosto 

EL DESFILE DE M O D E L O S 

Con extraordinario éxito se ce-
lebró, en sesión de tarde y noche 
en nuestras pasadas Ferias y Fies-
tas de la Santa Cruz, la anuncia-
da exhiblción de modelos de alta 
costura de la renombrada casa 
Segura de Barcelona. 

La exhibición de las interesan-
tes maniquíes fué seguida por el 
público asistente con una gran 
expectación, y rubricó con ova-
ciones el paso de los modelos 
afortur.ados. Cabé destacar, entre 
ellos, el modelo llamada «Tenta-
ción», un gran traje de noche que, 
fué largamente ovacionado. 

Pero como de modas me han 
dicho que no entiendo lo blanco 
de lo negro, me fijé mucho en las 
maniquies. Y entre éstas, a la 
linda sefiorita Dora Molas, la mo-
delo del traje 'Tentación», que 
levantó verdaderos murmullos. 
Sencillamente era encantadora. 
Me dijo, entre otras cosas, que a 
la línea «H» ha sustituído en esta 
primavera una línea màs libre y 
màs amplia, la llamada «A», la 
cual es més rica en fantasías y en 
lavariedad del modisto para situar 
y adornar el calle. Otra modelo, 
la sefiorita Maria-José Vila, una 
rubia platlno dotada de gran sim-
patia, me dijo, que en los tra-
jes de noche, se desborda el capri-
cho, con telas muy ricas y fre-
cuentemente bordadas. También 
se encontraban presentes las mo-
delos Núria Villa y otras tres que, 
en este momento no recuerdo sus 
nombres. Perdón, Pero todas ellas, 
con una gran amabilidad, no rega-
tearon sus elogios para con el pú-
blico figuerense, que ha seguido 
con verdadera atención las dos 
exhibiciones, demostrandoungran 
interès por el arte del blen vestir. 

Discos R C A 
Con Içs mejores obras... 

Por los mejores intérpretes... 
Con el mejor sonido.. 

P o d r à e n c o n t r a r l o s e n : 

G e r o n a , 1 9 F I G U E R A S 

U N A F I E S T A T Í P I C A 
NA de las pocas fiestas lipicas, de pleno sabor popular, que 

le van quedando a nuestra ciudad, es la fiesta de San 
Baudilio. Encarrilada mucha gente por ese camino modernista que 
cree que sólo el espectdculo puede animar una diversión, tenemos como 
oasis de aire popular y profundo sentimiento religioso la festividad de 
tSani Baldinque hemos celebrado hace unos pocos días. Es una 
fiesta esperada cada aüo, que sin lujos ni gastos se permite interesar a 
todos los figuerenses, que al son de las sardanas celebran esta antiquí-
sima tradición, que según parece, en épocas pasadas, algunas veces 
llegó a tener un esplendor comparable a la fiestas de la Santa Cruz. 
Se quedaban feriantes, había una tómbola, venia gente de los pueblos 
y, un afío, hasta hubo toros. Hoy la fiesta queda en el aire popular de 
las sardanas, de las funciones religiosas, de los juegos infantiles 
callejeros. Su presencia màs llamativa sigue siendo tal vez estos tres 
pinós que se levantan frente a la entrada de la iglesia. Estos tres 
pinós, traídos desde un bcsque del Ampurdàn, levantan su copa hasta 
después de la octava de Corpus. El origen de esta fiesta, según el 
malogrado Pedró Vayreda, tiene su base en el cuito que unas agrupa-
ciones de aserradores romanos rendían a la diosa Cibeles, celebrando 
la fiesta del <Arbol Yutratp que tomó caràcter especial en Roma, por 
los alrededores del ano 205 antes de Jesucristo Estàs fiestas compren-
dian tres fases; la tala del pino, en recuerdo de la divinidad del pastor 
Atis, que infiel a los amores solicitados por la diosa Cibeles, se ena-
morà de la ninfa Segaritis y de los cuales se vengó la diosa mandando 
dar muerte a la última; la segunda fase, consistia en la procesión, y la 
tercera, en la plantación, cuyos ritos corrían a cargo de los cofrades o 
sacerdotes. Aceptadas y adaptadas muchas de estàs fiestas paganas 
por la Religión Catòlica, podemos observar como esa tradición en lugar 
de contar ahora con un sólo pino, consta de tres, seguramente como 
una adopción religiosa en recuerdo del martirio del Gólgota. 

Sobresale de la fiesta el recuerdo del bullicio que se levanta en el 
dia en que los pinós Uegan para ser € plantades'. La gente gusta de 
presenciarlo; tiene un tipismo y un canto pueblerino enorme. Se dice 
que hace muchos aflos, al plantar estos pinós, se cayó uno y mató a 
una criatura de las que estaban observando El odio del público hacia 
el pino fué inmenso y lo sentenciaron: se destinó por acuerdo unànime 
a servir de viga en el edificio de la cdrcel. Eso demuestra la expecta-
ción que siempre ha tenido esta fiesta. 

La gente puntea sobre la calzada de via pública las sardanas 
que la orquesta va desgranando. Luego vendrà una visita fervorosa a 
San Baudilio. La gente tiene buena inclinación por esta pequefla 
iglesia; es altar concurridísimo para hacer estàs visitas nocturnas 
siempre tan llenas de profunda religiosidad. Y esta inclinación coti-
diana, tiene en estàs jomadas un mayor esplendor. Pequefia iglesia, 
vieja ermita de un viejo caserón que nació fuera de la antigua Figue-
ras y que hoy es de lo màs céntrico de la ciudad, con una fiesta que 
por simpàtica y tradicional, bien merece su comentario. 

CARLO 

MUEBLES 

M A S 
Los mas económicos 

los mejores-FABRICACIÓN PRÒPIA 

ixposición y venta: A v e n i d a J o s é A n t o n i o , 2 3 

c. C a s t e l l ó , 12 - San A n t o n i o , 2 - F I G U E R A S 
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C f i R f i j C P R P 
CON 

D . E M I L I O L L O S A S A L A 
j—IEMOS llegado a una altura 

en que la ciudad està motori-
zada en todos sus extremos Transita 
por nuestras calles un verdadero río 
de vehículos a motor, incrementado 
por la oleada de turistas y desborda-
do por ese potente aliado de dos rue-
das, que son las motocicletas, y que 
cada dia se aduefian màs del trànsito 
público. La ciudad està totalmente 
motorizada. Las mismas calzadas 
huelen a gasolina quemada; hay que 
atravesarlas con todo ojo, mirando a 
derecha e izquierda. Coches, motos, 
triciclds y esos <mastodontes· de la 
carretera, como alguien ha llamado a 
los Diesel de gran tonelaje, se han 
hecho los amos de la calle. Apenas 
pueden aparcar en la Rambla los 
coches de matrícula extranjera. En el 
sector bajo de la Rambla, en la Pla-
ceta, a veces resulta difícil atravesar 
por lo continuado del trànsito. El 
tiempo de la velocidad, del tronar de 
los tubos de escape, de la habilidad, 
se ha impuesto. 

Contra este estado actual, volvemos 
la mirada hacia pretéritas etapas, 
cuando no hacían falta guardias de 
trànsito ni los medios de locomoción 
echaban este humo negruzco y malo-
liente de ahora. Es la època de la 
tartana... 

C0M1ENZA UN CAMINI) 

Emillo Llosa es un espectador 
de entonces. Nació en Darnius el 
dia 2 de junio de 1883. Su padre 
culdaba de las tartanas que forma-
ban la linea con Figueras v él, a 
los dfez aftos... 

—...comencéaparticiparen aquel 
trabajo. Había un militar que te-
nia novla en Darnius y cada dia 
venia desde Figueras. Ello obliga-
ba a habilitar expresamente una 
tartana. Teniendo en cuenta que 
el tartanero percibia un jornal de 
2.50 pesetas, mi padre le cobraba 
este importe, hasta que un dia dljo 
que aquello era muy caro. Enton-
ces, acordaran que yo conduciría 
la tartana hasta la carretera gene-
ral y él, sólo, el resto. Al hacerlo, 
mi padre me dijo: -Si sabes con-
ducir un trozo, el de la peor carre-
tera, también puedes hacerlo hasta 
Figueras». Así fué como, a los 10 
aftos, mi padre me puso de tar-
tanero 

— iCuànto tardaban de Darnius 
a Figueras? 

— La línea era Figueras-Massa-
net de Cabrenys. Pero, al llegar a 
Darnius, la gente bajaba y prefe-
ria ir a pié por un atajo hasta 
Massanet; cuando yo llegaba con 
la tartana allí, ellos ya terminaban 
de cenar. Salíamos a las 4 de la 
mariana de Massanet y llegàba-
mos a Figueras a las 9; y vicever-

sa, salíamos de aquí a las 2 de la 
tarde y llegàbamos a las 7. Valia 
2 pesetas todo el viaje. 

HOSTAL.. . 

— ^Aburrldo? 

— Habla que tener paciència Al 
llegar al Hostal Nuevo almorzà-
bamos; ahora todas estàs hoste-
rías han desaparecido. 

— iY Figueras, cómo estaba de 
líneas de vehículos? 

— Las había para Olot, La Jun-
quera, Rosas, con todos los pue-
blos. 

— iCuànto estaban para ir a 
Olot? 

— Cinco horas. Era una tartana 
de cuatro ruedas tirada por cuatro 
caballerías. En Besalú había rele-
vo de los animales. Me parece que 
llevaban unos 18 vlajeros y que el 
billete costaba cuatro pesetas. 

— iTodas las tartanas de línea 
eran de cuatro ruedas? 

— No; de 2 ruedas y con 8 ó 10 
asientos. 

— iRecuerda cual fué el primer 
automóvll de línea que existió en 
Figueras? 

— No recuerdo exactamenté el 
nombre, pero sí que era de una 
compafiía de 4 ó 5 seftores y que 
marchaba con lena 

Llosa explica como ràpldamen-
te se introdujo el automóvll en 
nuestra ciudad. Apenas recuerda 
marcas y pocos nombres de los 
comerciantes que introdujeron el 
vehículo; cita a los seftores Sala y 
Fonc, hoy dia propietarios de im-
portantes líneas de ómnibus, 
pero no perclbe extensamente este 
inicio. 

— Recuerdo que pronto nació 
una gran competencia. 

A HU EN PRECIO 

— iCuàl fué uno de los prlme-
ros ómnibus que circularan? 

— Un Hlspano, 24 caballos, y 
20 plazas. 

— iY el primer taxi? , 

— Uno de Camilo Arté 

— iAflo? 

— No sé, era en època de la 
Guerra Mundial 

— ^Venían turistas? 
— Los franceses, por las Ferias, 

con coches a cadena. En Rlcardell, 
aún se pasaba por abajo, por el 
agua. 

— Y V d . icu.1ndo adquirló su 
primer automóvll? 

— En octubre de 1926, un Che-
vrolet 4 cllindros. Me costó 2 co-
ches de caballos, 2 juegos deguar-
nlcionería y 2 tartanas. Valia 
9.000 pesetas, y un Ford a peda-
les, sin carrozar, 3.000 pesetas. 

— iFacllidades de pago? 

— Las que se querían. Glraban 
letras de 300 pesetas cada mes; 
si no las podías pagar, ofrecían la 
facilidad que interesaba màs. 

— iCuànto valia un lltro de ga-
solina? 

— Dos reales. 

— iY un neumàtico? 

— Ciento clncuenta pesetas. 

CARNET 

— iExiglan carnet de conductor? 

— Tengo el primer carnet espe-
cial que hubo en Figueras; es el 
número 24 de la provincià. 

— iApretaban mucho? 

— Huy, no pedían nada de ple-
zas. Mire, recuerdo que hacían 
siete u ocho días que guiaba un 
coche. Me fui a Gerona a buscar 
el titulo en la Jefatura de Indús-
tria. Llegué y estaba el Sr. Ordis 
hablando con un ingeniero sobre 
este asunto precisamente; de que 
un tartanero tendría muchas ven-
tajas para obtener el titulo. «iQué 
quieres?» me dijo el Sr. Ordis. 
Fuimos a un campo, me hlcieron 
hacer el «ocho» adelante y atràs y 
varias cosas màs y me dieron el 
carnet. De piezas, nada; no pre-
guntaban como ahora. 

— iQué servicios hacia Vd. en 
Figueras? 

— El serviclo de la Estación y 
Coleglos, en tartana aún. 

— iCuànto valia de la estación 
' a la Rambla? 

— Dos reales. 

— iMuchos pasajeros? 

— Me levantaba cada dia a las 
cuatro de la maftana para ir a la 
estación con el primer tren; mu-
chas veces por un solo pasajero. 
No falté nunca. 

— iHa tenido algún accidente 
en su vida? 

— Ni uno solo. 

— Ni uno, —rubrica su mujer— 
Ahora le han prolongado dos anos 
màs la validez del carnet, al ver 
que no tenia ni un solo accidente. 

— ,1 Velocidad? 

— (Ah! A mi ya me pueden pa-
sar coches por delante, nunca 
plenso en seguiries. Ya se arregla-
ràn; yo no me muevo del 40 al 50 
y, graclas a Dlos, no sólo no he 
tenido nlngún accidente slno que 
ademàs no he hecho ni un sólo 
rasgufto a nadie. 

CARRETERA» 

— iTenía fe en el automóvil? 

— Francamente, no pensaba que 
pudiera triunfar tan deprisa^como 
lo hlzo. No conocía la gran fuente 
que lba a representar el motor de 
explosión y creia que la locomo-
ción a caballos duraria màs. 

— Y las carreteras de la comar-
ca iqué tal estaban? 

— Huy, figúrese; la mayor parte 
eran camlnos vecinales. 

— iAhora las debe conocer pal-
mó a palmó? 

— La mayoría de las carreteras 
actuales fueron proyectadas y 
construidas en ml tiempo, y yo 
llevé a Innumerables ingenieros, 
con la tartana, a veces por medio 
de los bosques, para estudlarlas. 
Mlre sl las conoceré. 

— A veces, aún le vlenen a pe-
dir orientaelón para tal o cual ca-
rretera— dlce su esposa. 

— Es que las conozco todas; 
he pasado tantas veces por todas 
ellas... 

POPULARIRAD 

— /Tantas veces? dlce pensatí-
vo como para sí. Nada menos que 
sesenta y dos aftos conduciendo 
por ellas. 

Puede declrse con plena prople-
dad que Emillo Llosa se ha pasa-
do la vida sobre ruedas; ello hace 
que sea tan conocldo en nuestra 
ciudad y comarca, en donde todos 
conocen eUcotxe d'En Llosa».Màs 
modemo o menos, su simpàtica 
figura es Inconfundible; el -cotxe 
d'EnLlosa- quedarà bien recordado 
en la historia de la ciudad. Su po-
pularidad es muy extensa. 

J0SE M.° BERNILS 

LA TRAMONTANA VISTA POR NUESTROS ARTISTAS 

I f i l I ^ K i 
Dibujo de D i m a s G U A N T E R . 
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HACIA LA TOTAL RECONSTRUCCIÓN 
DEL SANTUARIO DE NUESTRA SENORA 

DE «LA SALUT» DE TERRADAS 
1P .N el curso de las reclén pasadas Ferias y Fiestas de la Santa Cruz, ha podido verse en el 

Certamen Agrícola e Industrial del Ampurdàn un .stand» en el cual se exponía una 
maqueta de lo que se suena sea algún dia este santuario eminentemente ampurdtfnés. Indlscuti-
blemente, esta empresa nos resulta slngularmente entraflable y nos merece una simpatia que 
està fuera de toda ponderación. Los que la han inlclado dan fe con ello de un arralgado catollcls' 
mo y de un profundo amor al pafs El santuario de »La Salut, es, hoy por hoy, el centro de 
romerías marianas màs Importante del Alto Ampurdàn. Durante los meses de Septiembre y 
Octubre, los domtngos pri,ncipalmente, se registran notables concentracíones de devotos que 
convergen en él valiéndose de todos los medios de locomoclón Imaginables La facilidad de las 
vías de comunicaclón que a él conducen hace que gentes de los pueblos màs apartados de la 
comarca acudan en romeria dando a sus alrededores un típico colorido muy a tono con la 
naturaleza del paraje. Claro està que, por ahora, cuando se proyecta una romeria a .La Salut, se 
cuenta siempre con Ir y volver en el mlsmo dia. Es, slmplemente, ir a pasarel dia en -La Salut«, 
pues, lo que es por la noche, el Santuarlo se queda complecamente solo, con todas las puertas y 
ventanas convenientemente cerradas y atrancadas puesto que carece de estancias apropladas 
para el alojamlento de personas. lncluso el Rdo. don Juan Pagès, capellàn custodio del Santuarlo 
popularmente conocldo en toda la comarca por -Mossèn loan de la Salut . , tiene que subir y 
bajar diariamente de Terradas, donde se ha vlsto preclsado fljar su domicilio en tanto no se 
resuelva el actual estado de cosas, con la consigulente molèstia que comporta para su 
avanzada edad. 

l luquetu de lu que *<• 
('«peI'JI gen, en un (u-
turo no lejnnn, cl Kuutuurlu de Niicxtru 
Senoru de "Ln S a l u t " de TerrudiiK. 

Pero, aparte de esto, «La Salut, es un lugar que Invita a pasar en él unos dias de asueto. 
Muchas son las familias ampurdanesas que, al igual que en los aftos que precedleron al trienio 
1936-39, desearían poder pasar unas semanas sumidas en la paz que resplran el Santuarlo y 
sus alrededores, poder sentirse cerca de la salvaguarda maternal de la Santísima Vlrgen y acom-
panarla en aquellas soledades. Ni que declr tiene que muy posible que el recuerdo de aquella-
!)ntlgua hospederia haya suscitado vivamente el sentlmiento de su ausencia y necesidad y haya 
surgido hecha realidad a escala reduclda esta maravillosa maqueta en cuya autèntica realización 
se clfran los anhelos del autor del proyecto, nuestro arquitecto Pelayo Martínez, de los mlembros 
que componen la comisión que ha de movilizar y coordinar entusiasmos v de los muchos am-
purdaneses que esperan de veras el dia en que la cosa sea ya un hecho. 

No podemos dejar de observar que esta maqueta ha sido construída partlendo de un 
proyecto muy ambicloso, cosa altamente encomlable. No se nos oculta que, el dia en que la obra 
quede débidamente coronada, el Ampurdàn se habrà apuntado un tanto muy importante, toda 
vez que se habrà superado todo cuanto se había hecho en «La Salut» hasta ahora. El presupuesto 
Inicial se eleva a bastante màs de un millón de pesetas, de modo que habrà que contar y se 
cuenta, como es natural, con la aportación de todos los ampurdaneses que sienten una ardiente 
fe mariana y un auténtico Interès por las cosas de la comarca. 

Uno de los aconteclmientos próximos a reallzarse va a ser, sln duda, la publicaclón de una 
historia del Santuarlo de «La Salut» de Terradas, obra del erudito Misionero Diocesano Rdo. don 
Luis G. Constans. La edlción correrà a cargo del Santuario y el volumen llevarà unos interesantes 
apéndlces contenlendo el antlfonarlo, los gozos y el capellanologlo del Santuarlo. 

Es de pensar que esta noticia despertarà el debido interès y que esta empresa de completa 
restauración del Santuarlo de Nuestra Seftora de «La Salut», que ha sido iniciada por unos 
cuantos, sea pronto una autèntica realidad en la cual haya un grano de arena de cada católlco 
ampurdanés y el allento entusiasta de cada corazón . /-.TUT R • » I F T 

J u a n t j U I L L A M h l 

V i a j e 
T TE ido con el tren, hasta Gerona. Con mi 

viejo amigo el tren que, aunque màs 
nuevo, aunque màs cómodo, me ha rememorado 
los aftos. Es una buena sensaclón la de hallar 
en el paisaje todo, el ancho latido de un amigo 
y ése, tan frecuentado, tan permanente en mis 
sueftos, lo es. 

Siempre fui un viajero silencioso. Dialogar 
intlmamente con los àrboles, la pradera o la 
lejana montafta, es suavemente cariftoso, casi 
casi emocionante. Nada mejor que el tren para 
hacer desfilar el pensamlento ante la naturale-
za que, toda orante, le presenta armas. 

Y fué aquí, también, cuando empecé a inte-
resarme por Slmenon Cuando sonreía leyén-
dole su tècnica. Cuando deseaba poseer una 
pipa para aspirar mejor al comisarlo Maigret, 
y declr que cada persona influye en el ambien-
te. Luego, sl la soledad del vagón me lo perml-
tía — a veces las cosas màs corrientes dan 
vergüenza — escribía cosas de esas que jamàs 
se publican, pero que sirven. 

Me doy cuenta ahora, al repetlrseme, insis-
tente, el traqueteo del tren, de lo maravlllosos 
que resultan los Inlcios de las cosas. La lectura 
primera o la canción que suena en la mente al 
escribir el poema. Y esos lapsus en que mirada 
y paisaje, dialogando, se entienden perfecta-
mente. Poco a poco, suefto a sueno, el Tiempo 
se confirma asimlsmo. 

— Silletes, por favor, seftores. 
Eso es. Ahi està lo común, lo imprescindi-

ble, lo reglamentarlo. Luego cada uno por su 
cuenta, amigo mío. Con su pròpia vida, su 
historia, su argumento, su ser. «De Figueras 
a...- íClicl. un agujerito en el cartón. Ya puede 
usted ir. Gracias. (De nada). jNo, no, por favor, 
no lo tire! Puede usted mirar por el agujerito. 
Representa un mínlmo de esfuerzo, apresprese, 
pruebe usted. 

Silencioso tiempo el que discurre por la ven-
tanilla. Buen tiempo aquél que se quedó aquí, 
sentado. Tiempo que escribía cartas a los ami-
gos, que le gustaban las muchachas de perfil, 
que la ciudad y sus rostros resultaban màs 
queridos cuando màs lejos estaban y que pro-
nunciaba Juan Ramón Jiménez comc si fuese 
un milagro. Fèrtil tiempo aquél que llevaba 
algo así como dos vidas.Y ambas latidas Inten-
samente porque eran verdades adaptables al 
corazón. 

— Bllletes, por favor, seftores. 
iPeto no ve usted, seftor revisor, que no hay 

nadle en el compartimlento?' Aquí sólo perma-
necen sombras. iLas dlstlngue usted? jCómo 
va a taladrar las sombras, senor revisor! Pero 
las conozco perfectamente. Ande, ayúdeme, 
vamos a ponerles una tarjeta en cada sltlo. 
Escriba «Viajante». Llevaba gafas y era muy 
delgado. Tenia frente de vleja. Contaba cosas 
picantes de la cantlnera, no sé de cuàl. Al ter-
minar una frase réía hasta quedarse rojo, pero 
sólo reia él. Aquí ponga «Paulina». Hablàba-
mos algunas veces. Era despreocupadamente 
fea y me gustaba por eso y porque decía que lo 
ridículo no existe. Al lado ponga «Nifio que 
come pan». Estudiaba en la capital pero aquí 
comía pan y jugaba al fútbol con las mlgas que 
caían. Iba despeinado y, de vez en cuando, 
suspiraba como si todo le cansara. Ponga «Te-, 
niente», «Enfermo», «Mariano». Nunca estu-
vieron los tres juntos, pero ahota podemos 
lograrlo. Esta un poco màs para acà, ilo vé 
usted? A contlnuación ponga «Beso», le supli-
co no me pregunte el por qué, quizàs ni lo 
sepa Aquí, a mi lado, ponga «Slmenon»; 
nunca sacó billete pero es muy importante... 

Gracias, seftor revisor. No se asombre, es 
solamente el Tiempo. Mire, pasa así, por la 
ventanilla. Parece que corre mucho pero en el 
fondo siempre es el mismo, y desde aquí po-
demos ver blen el fondo. Nuestro viejo, nuestro 

querido Tiempo, seftor revisor. ^Ha prohado 
usted de mirar por todos los agujeros de los 
billetes que taladra? No me tome en serio, me 
apeo dentro de clnco mlnutos. Pero hàgame el 
favor de facilitar el viaje a mis amlgos 

— Bllletes, por favor, seftores. 
i Ah! íQué quiere que deje tarjeta en ml sltio? 

Le diria que poseo el don de permanecer tam-
bién como ellos, siempre. Pero usted ha sido 
muy amable. La vamos a hacer entre los dos. 
Usted pone «Paisaje». Eso es. muy bien. Ahora 
yo le pongo «Intimo.. 

Y es que he ido con el tren, hasta Gerona. 
Vicente B U R G A S G A S C O N S 



La RESTAIIRACIÚN dC las TUMBAS Rl 
TENÍAMOS vagos indicios sobre la procedencia del alabastro 

utilizado por los escultores que, en el siglo XIV, labraron la 
obra — suerïo de rey y de artista — de Pedró el Ceremonioso; 
conocíamos su calidad, pero ignoràbamos la situación de la 

cantera. Era para mi fundamental localizarla y, sobre todo, me era 
indispensable disponer de bloques del mismo alabastro, que el de 
las estatuas reales, para engarzar en ellos los fragmentos subsisten-
tes de las antiguas, una vez hecho el desbaste y perfilada la forma 
de cada figura. Algún documento real aludía al alabastro de Belda. 
Pero Belda no existia, no se tenia conocimiento de dicha localidad; 
llegué a poseer indicios de que era el Ampurddn la región donde 
se encontraba la cantera, pero Belda no figuraba en la comarca 
ampurdanesa. 

Nuevas investigaciones en el Registro de la Cancillería nos 
dieron por fin la dave de la incògnita. En una carta real dirigida 
a los fieles veguers de Gerona y Besalú y a todos y a cada uno de 
sus oficiales presentes y futuros, y a sus lugartenientes, decía el Rey: 
«Como Jaime de Castalls, maestro de la obra de la Seo de Lérida, 
con el fin de construir mi sepulcro y los de las reinas mis esposas, 
tenga que hacer trasladar muchas piedras desde la cantera de 
Belda, de la dicha vegueria de Gerona, hasta el puerto de Rosas 
y desde aquí, por via marítima a Tarragona, y desde esta ciudad 
al Monasterio de Poblet...». 

La alusión a la villa de Besalú nos abría nuevos caminos de 
posible aclaración. Efectivamente, en dicha localidad me informa-
ron que, si Belda era desconocida, existia, en cambio, Beuda. La 
diferencia de letra debía atribuirse a una deformación fonètica muy 
corriente en aquel tiempo. Encontre, por consiguiente, Beuda, en 
cuyo término municipal se hallan algunas canteras, hoy explotades 
modestamente en la fabricación exclusiva de yeso — absorbido por 
los pueblos limítrofes—, que apenas si trasciende del referido 
término. El alabastro de la comarca era, en efecto, el que buscàba-
mos, el mismo que emplearon los escultores del siglo XIV al labrar 
las sepultures reales. Los laboratorios de la Diputación Provincial 
de Barcelona — de màxima solvència científica en trabajos de esta 
índole — no sólo confirmaron mi suposición, sino que demostraron, 
por medio de una serie de anàlisis articulados y comparativos — 
químicos y de resistencia mecànica porpresión, flexión y desgas-
te - r , la superioridad de aquel alabastro sobre todos los demàs 
conocidos, y con aquello quedó evidenciado el espíritu de selec-
ción de «el Ceremonioso» al renunciar a las facilidades que le 
brindaban las canteras próximas al Monasterio — las de Sarreal 
—, en reconocimiento a la superior calidad de alabastro de 
Beuda, aunque ello implicase vencer las mil dificultades de todo 
orden que su obtención requeria en aquella època, en especial 
de transporte, y que hoy aún subsisten, debido a la distancia que 
media entre el Monasterio y las canteras, con caminos de difícil 
acceso, que se extienden y amparan bajo la «Mare de Déu 
del Mont». 

Explorando las estribaciones pirenaicas de la misma región, 
encontramos una cantera distanciada de las que actualmente se 
explotan, con huellas de haberlo sido siglos atràs. Creímos en 
la posibilidad de hallarnos ante la misma de donde se habían 
extraído los bloques para los sepulcros reales. Ademàs, el ala-
bastro nos pareció, incluso, de mejor clase. Y con ello podríamos 
afirmar que entra en lo posible que los bloques de que nos hemos 
valido hoy para completar los fragmentos de ayer en perfecto 
ensamblaje, los hayamos restituído de nuevo, al cabo de unos 
seis siglos de separación, a su primitiva unidad inicial, no faltàn-
donos razones para creer que, en efecto, haya sido así. Anoto 
este detalle no por su curiosidad —que bien poca cosa seria en 
esta clase de trabajo —, sino por lo que representa y significa en 
orden a la seriedad con que hemos procurado proceder en tan 
delicada labor. 

A través de la documentación de Pedró IV, es relativamente 
fàcil conocer los escultores que colaboraron en los panteones 
reales. Lo que ya no es tan fàcil es averiguar cual fué la partici-
pación de cada uno de ellos. El conocimiento de ambos extremos 
era para nosotros fundamental. 

Desgraciadamente el número de fragmentos conservados de 
los sepulcros reales y, en particular, de las estatuas yacentes, era 
tan reducido, y la mayoría de ellos se hallaban tan deteriorados 
que, en la mayoría de los casos, representaban una insignificante 
e ínfima proporción. Había que buscar la manera de subsanar y 
suplir el vacío que la falta absoluta —lògica y natural— de docu-
mentación gràfica planteaba. Para ello entendimos que lo màs 
adecuado era reemplazarla con la obra conocida de lospropios 
escultores que colaboraron en los sepulcros reales. Era indispen-
sable contar con una base referencial que nos orientara por el 
camino que debió seguir la labor de los propios maestros imagi-
neros. 

Por tanto, era necesario recoger, ordenar y agrupar toda su 
obra conocida para que sirviera de referencia. La ejecutoria de 
un artista, globalmente considerada, presenta características par-
ticulares, resabios de tendenciós, de maticesy modalidades que 
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revelan su personalidad, a veces 
inconfundible Estàs modalidades 
características, lo mismo que de 
orden estilístico de orden téc-
nico, determinan períodos de in-
fluencia en la obra de cada uno, reflejados o agrupados en círcu-
los de mayor o menor extensión, según el grado que alcanzara la 
referida influencia con relación a la intensidad y duración de la 
misma, ya sea de orden personal, ya fruto de una inquietud artís-
tica o de simple influjo pasajero, reflejo del medio ambiente circun-
dante. De ahí que consideramos, al reconstruir una obra incompleta, 
sin base referencial alguna de su totalidad, que el mejor documento 
de orientación debe proporcionarlo la pròpia obra del «maestro 
imaginero» creador, aquella que se halla comprendida dentro de 
su àrea de influencia. 

No pocas dificultades hubo que vencer para constituir un archivo 
documental a base del estudio directo de la escultura del trescientos, 
difícil y limitado campo de exploración en el que se pierden y con-
funden no pocos valores inciertos, en una constante nebulosa de 
contradicciones y dudas, y del cual tan poco sabemos y tanto queda 
por investigar. 

La selección y agrupamiento de la obra de atribución recono-
cida, perteneciente a cada uno de los escultores antes aludidos, 
ordenada y dosificada por épocas, por círculos de influencia—prèvia 
confrontación minuciosa—, proporcionà un estimable elemento de 
consulta y referencia sobre el que se pudo fundamentar toda la 
labor reconstfuctiva. 

Si a esta documentación gràfica o plàstica, unida a la de caràc-
ter histórico, ya mencionada, procedente de los Registros de la 
Cancillería del Patrimonio Real, y los datos que sobre los sepulcros 
proporciona el primer volumen de la «Historia de Poblet», del 
P. Finestres, se anade el elemento bàsico primordial, el de los propios 
fragmentos —que, ante todo y por encima de todo, marcaban la 
pauta inicial —, tendremos el elemento de sustentación, el andamiaje 
sobre el cual desarroliamos todo nuestro trabajo de reconstrucción. 

Las diecisiete estatuas yacentes de alabastro que decoraban 
los sepulcros reales, la obra que, proyectada por Pedró el Ceremo-
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forjados en el frabajo cotidiano, formados en los núcleos de las 
grandes catedrales y monasterios. Màs que por el conocimiento 
formal de la forma humana, se habían destacado por su hàbil 
dominio técnico, porsu experta maestría en los recursos y secretos 
del oficio. Eran artífices indiscutibles que se recreaban en el prodigio 
de bordar el alabastro con un primor espontàneo, jamàs superado. 
Por esta razón, la escultura de la segunda mitad del trescientos es 
esencialmente florida, ornamentada y hàbil de ejecución. Siempre 
inclinada al cincelado ornamental, bordaba materialmente las aal-
màticas de las imàgenes reales y las de los sontos màrtires, los 
mantos de las Vírgenes y de las figuras del Antiguo y Nuevo Testa-
mento. Todas ellas ostentaban ricos brocateles, que el oro, el azul 
y carmín hacían destacar aún màs, con apariencia de verdaderos 

brocados. Toda esta ornamentación quedaba circunscrita dentro 
de formas geometrizadas y regulares, que se sucedían y relacio-
naban hasta llenar la composición global. 

El concepto de interpretación màs o menos realista o estili-
zaaa, el uso de cinceles especiales que caracterizan el tempera-
mento, la tècnica variable del escultor, son elementos apreciables 
que, comparativamente, permiten la clasificación de las piezas 
en grupos con rasgos inconfundibles. Si a todo ello se anade la 
calidad del alabastro en sus múltiples variaciones, la trayectoria 
de las vetas y la dureza y color que presentan los bloques, que-
daràn expuestos los elementos de que nos hemos valido para la 
selección y clasificación de los fragmentos en núcleos o círculos 
de influencia. Estos núcleos, subdivididos a la vez en otros tantos, 
dieron por resultado la obtención de los diez y siete grupos cla-
sificados, equivalentes al número de estatuas reales. 

Clasificadas las piezas —cada una en su grupo respectivo—, 
había llegado el momento de componerlas y completarlas, hasta 
lograr para cada escultura una unidad, un conjunto morfológico, 
moldeando de nuevo todas las porciones desaparecidas. Era la 
etapa que requeria mayor empeíïo y presentaba mayor dificul-
tad entre tantas ya de por sí complicadas y difíciles; la que 
exigia màs cuidaao y un estudio màs concienzudo de toda la 
documentación reunida. De su enfoque y dirección iniciales, 
dependía el éxito o el fracaso rotundo de toda la labor. Era el 
momento decisivo. 

El reducido número de fragmentos aprovechables — mal-
trechos y destrozados en su mayor parte — que de cada estatua 
poselamos, inspiraba poca conflanza en el éxito futuro. Real-
mente, una vez situadas las piezas de cada figura, se adivinaba 
con facilidad el escaso valor que de por sí hubiesen presentado, 
solas y aisladas, colocadas en vitrinas, en la fr ialdad de un mu-
seo. Era, no obstante, esencial salvarlas del abandono y, restituí-
das a su primitivo emplazamiento, devolverles todo su valor 
majestàtico, con la misma significación con que fueron creadas 
para un destino, si humano, con proyección de eternidad. Con 
ello, no sólo devolveríamos una parte de su augusta evocación 
a lós sepulcros, sino que los propios fragmentos se beneficiarían 
con un noble realce, enmarcados con la debida dignidad. 

Fué trabajo lento y meditado la recomposición de las piezas, 
y màs lento aún, si cabé, el completarlas con unidad y estilo, 
caràcter y tècnica; crear de nuevo, con sujeción a unos principios 
y formas escasamente apuntados; imaginar la totalidad de una 
estatua, su conjunto lineal, su perfil morfológico, inexistente, y 
componer masas y estructuras con pedazos incompletos, la ma-
jor ia insignificantes, que ni tan sólo podían orientar acerca de 
ia medida y volumen de las mismas. fe 

Había que dar, pues, a los frag- | __ „ j ! ! ! " 
mentos lo importancia requerida, I Pflsa 0 l a s PaSs s '9u len ,es 
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C O M A R E S nioso, absorbió todo su reinado 
y fué concluída por Fernando 

I a t Arte» de Son Jorge de Barcelona I e Isabel, y en la que se cebó 
la barbarie humana, quedó 
convertida en un informe mon-

tón de piezas, en número superior a quinientas, en su mayoría 
materialmente trituradas. La contemplación de tantas ruinas 
cohibia e impresionaba el espíritu, anonadaba la razón humana 
y subleva la conciencia històrica. Del caos de las tinieblas, en 
función de creador, había que ordenar y vertebrar de nuevo, 

H estructurar, dar forma y nuevo aliento a tantos fragmentos dis-
persos, revueltos en medio de una mezcolanza disparatada, dis-
gregados por la violència ciega, feroz de unos, el interès pre-
concebido de otros y la indiferència de los màs. 

Ante la realidad de un.hecho desolador de tanta responsa-
bilidad històrica y artística, no cabia otra solución que ahogar 
todos nuestros sentimientos, todo nuestro dolor, y superar sere-
namente aquel penoso efecto, emprendiendo a conciencia plena 
nuestra difícil tarea. 

Se imponía ante todo una clasificación general de los frag-
mentos, un estudio previo de selección de cada pieza y el com-
parativo entre ellas, para establecer los puntos referenciales de 
apoyo para ulteriores clasiflcaciones que preparasen ya la defi-
nitiva clasificación por estatuas. Había que precisar los círculos 
de influencia por eliminaciones sucesivas, filiación de tècnica y estilo. 
Ello requeria, ante todo, un examen de las características de cada 
escultor, de la manera interpretativa peculiar en cada uno, del traza-
do del ropaje, de la forma, de la ornamentación y su realización 
tècnica en la matèria alabastrina empleada. 

La excesiva fragmentación de las estatuas y el roce que sufrie-
ron en el transcurso de los anos hacía imposible la labor de ensam-
blamiento de los trozos. La única solución que existia para este 
problema de reajuste era la derivada del estudio estilístico y técnico. 
La escultura del siglo XIV es prolija en ornamentación; los maestros 
de aquella època — el concepto de artista, como flor de lograda 
superación, de selección y refinamiento espiritual, nace en el Rena-
cimiento — eran, ante todo y sobre todo, maestros en el oficio, 

' A M E I, J U A N I, LEONOR DE PORTUGAL Y M A T H A DE A R M A G N A C . 



y cada uno de ellos debía constituir una 
reliquia que enalteciera y valorizara la 
nueva obra. Había que conservarlos, 

por tanto, en toda su integridad. En general, las grandes restaura-
ciones que conocemos, las realizadas en las grandes catedrales de 
Francia después de la guerra de 1914-18, las de algunas estatuas 
clàsicas de la antigüedad que se exhiben en los museos de Europa, 
restauradas por escultores eminentes, no se llevaron a efecto con 
el respeto y la garantia màxima que reclama una labor tan difícil y, 
sobre todo, tan responsable. Las dificultades de orden técnico que 
presentara el ajuste en la labor de ensamblaje de las piezas, la exi-
gencia de un trabajo lento, la contención respetuosa y moderada 
del artista, eran pospuestas y sacrificadas sin escrupulós a miras de 
orden pràctico y de lucimiento profesional del artista, màs preocu-
pado por el éxito de su obra que por el respeto a la ajena 

Si cabé mérito en nuestra labor, estribarà indudablemente en 
el escrúpulo mantenido durante todo el proceso de la obra, en el 
cuidado y respeto con que han sido tratados los fragmentos origi-
nales que han constituído, en todo instante, nuestra preocupación 
fundamental. Ha sido tan exigente nuestro cometido en lo que res-
pecta a la conservación de las piezas en su integridad absoluta, 
que incluso en algunas de ellas hemos conservada el desbaste inte-
rior realizado por el propio escultor al vaciarlas, para facilitar 
el ajuste de la estatua al saliente que existia en el plano inclinado 

viene de la pàg. anterior 
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de las tapas de algunos sepulcros, para que no resbalarari las 
figuras. 

Dejar al descubierto ese desbaste, implicaba la renuncia de la 
mejor base de sustentación de los fragmentos y de mayor seguridad 
para la estatua. Para ello, fué necesario recurrir al montaje de las 
piezas siguiendo el mismo sistema empleado en la estructura de la 
bóveda, pero con las dificultades inherentes a la irregularidad en 
el grueso y en el peso de aquéllas. 

Una vez unidos los fragmentos con espigas especiales de metal 
inoxidable — prensadas, para obtener mayor resistencia y evitar los 
failos de fundición —, fué montada cada figura sobre una estructura 
metàlica que, a manera de chasis, diera seguridad y permanencia 
al alabastro, debilitado por la composición de tanta pieza de peso 
y tamano diferentes. Sobre ese chasis interior, descansa y gravita 
todo el peso de la estatua. Cada armazón fué sometido previamente 
a varios banos resistentes, con el fin de evitar toda posible oxida-
ción. Al construir dichos armazones, se previeron también los puntos 
de resistencia para la sujeción de las estatuas en las laudas sepul-
crales. 

Particular estudio requeria, asimismo, la matèria aglutinante 
que debía servir como base de unión de los fragmentos. Fueron 
exigidas las màximas garanties y a este fin encargado a laborato-
rios especializados el estudio analítico de todos los preparados en 

uso que, rudimentariamente, se emplean para esta 
clase de trabajos Precipitados previamente, fueron 
sometidos a temperaturas alternas para comprobar el 
alcance de su resistencia. Como ya habíamos previsto 
el resultado de estos productos fué, de momento, exce-
lente,- pero con los anos pierden eficacia y, a través 
del tiempo, se disgregan. 

Para superar esta dificultad y valiéndonos de los 
mismos laboratorios, sometimos el alabastro a un anà-
lisis completo y, conocida su estructura y composición 
se inicio el estudio del preparado correspondiente que 
ofreciera una garantia plena y absoluta. No fué cosa 
fàcil conseguirlo, dadas las complicaciones de tipo co-
mercial que hoy existen. Y así, los resultados positivos 
obtenidos en las pruebas de laboratoric, se convertían 
en negativos en las pruebas realizadas en el taller. Las 
dificultades de adquisición - e n cantidades suficientes-
de las materias de que debía componerse la masa aglu-
tinante, su escasez y consecuente encarecimiento, impo-
sibilitaron su obtención con la pureza necesaria, sin la 
mixtificación que alterara su contenido y, por tanto, el 
resultado previsto en los anàlisis a base de la matèria 
qu;'micamente pura. 

Al objeto de superar estos inconvenientes, propios 
de las circunstancias actuales, fueron estudiadas nuevas 
fórmulas, màs simples, utilizando materiales corrientes 
que, por su escaso valor - y al margen, por consiguien-
te, de toda posibilidad especulativa-, fuesen de fàcil 
adquisición en el mercado. Y sólo así, luchando con los 
entorpecimientos y complicaciones anormales de esta 
època difícil, se pudieron alcanzar resultados totalmen-
te satisfactorios. 

También fué necesario estudiar el logro de una 
solución que permitiera restituir a su dureza primitiva 
fragmentos de alabastro adulterados por substanciós 
extranas y por la acción corrosiva del agua y del fue-
go, al extremo de que parte de ellos se descomponían 
en polvo volàtil al solo contacto del aire. Graciós a la 
acción de la fórmula hallada, aplicada según la inten-
sidad de la descomposición, màs o menos calcinada, se 
pudieron salvar aquellas piezas amenazadas de una 
disgregación cierta y hoy figuran en las estatuas restau-
radas con la misma solidez inalterable que el resto del 
alabastro. 

En las estatuas se han conservado los fragmentos 
primifivos con su pàtina oxidada natural, que contrasta 
y se dibuja con perfil lineal bien definido, sobre el 
blanco del resto de la restauración. Y así, dejando 
constancia del respeto con que fueron tratadas las pie-
zas originales —conservadas como reliquias sagradas—, 
en toda ocasión y tiempo podrà apreciarse y distin-
guirse lo antiguo de lo nuevo. 

La eficacia del sistema técnico seguido ha podido 
comprobarse de una manera fehaciente, después de 
mil vicisitudes a que fueron sometidas las estatuas du-
rante los accidentados viajes ds Barcelona a Zaragoza 
y Madrid, y viceversa Bajo un fuerte temporal de llu-

A R C O SEPULCRAL DEL 

L A D O D E L E V A N G E L I O 

ANTES DE SU RESTAURACIÓN. 

via, persistente durante toda 
una noche, detenido el ca-
mión sin cubierta a campo 
abierto, por causa de una 
avería, sin protección alguna 



ni medio de guarecerlas, las esculturas llegaron totalmente mojadas, 
pero sin el menor rasguno, sin una sola grieta de separación en las 
piezas ensambiadas Los elementos atmosféricos han demostrado, 
pues, que en su virtud específica, la substancia aglutinante es inalte-
rable. Quien conozca la fragil idad de la matèria alabastrina y haya 
observado las múltiples dificultades que presenta cada estatua —su 
estructura interior, el número de piezas soldadas— sometidas bajo 
presiones atmosféricas distintas, comprenderà y apreciarà en 
la justa medida el valor de un sistema, sometido a pruebas 
tan duras. 

Si estuvo a prueba difícil la labor tècnica, no lo fué menos tam-
bién la parte artística en la exhibición de la obra. Primero, en el 
salón de Arte Moderno, de Madrid, por iniciativa del Ministerio de 
Educación Nacional; luego, en la Lonja de Zaragoza, bajo el patro-
cinio de las corporaciones oficiales; y, por último, en Barcelona, en 
la antigua capilla real de Santa Agueda, organizada a iniciativa del 
Ayuntamiento de la ciudad. No faltó tampoco la exposición deta-
llada del estudio documental y la investigación directa, que, des-
arrollada en sendas conferencias, dimos en los mismos salones 
expositores durante la exposición. 

Hoy, colocadas las estatuas en los panteones reales, serenados 
los espíritus, después de larga tensión mantenida, reconocemos, pú-
blicamente, una vez màs, que no cabia otra solución ni otro camino 
que el trazado en la restauración de las estatuas Cuantos siguieron 
nuestra labor, y no han sido pocos, lo han reconocido igual-
mente. 

El artista no fué jamàs avaro de su trabajo, ni guardó encerra-
do, en silencio, en el taller, secreto ni reserva alguna. Cuantos se 
interesaron por la marcha de las restauraciones encontraron toda 
clase de facilidades, las puertas abiertas y la obra expuesta a la 
consideración de todos Clara y limpia fué la labor en el transcurso 
de los cinco aíïos de tarea cotidiana dedicados a la obra de 
restauración. 

Dimos a la ruina, a los fragmentos, la función y el alto destino 
que merecían, enalteciéndolos con el mejor marco. Cada figura es 
un relicario que guarda sus propias reliquias sagradas. No cabia 
mejor destino a lo que, si específicamente carecía de interès, poseía, 
no obstante, para nosotros, la fuerza sugestiva de una grandeza 
simbòlica pretèrita y una alta evocación històrica. 

Existían, ciertamente, un número considerable de fragmentos de 
todo tamano, pero la mayoría reducíanse a simples trozos de ala-
bastro inaprovechables por haberse descascarillado unos, carcomi-
do otros. las superfícies cinceladas bajo los efectos corrosivos del 
agua y del fuego; quedaban tan sólo algunos fragmentos de las 
estatuas de María de Navarra, Leonor de Portugal y Matha de 
Armagnac, de cierta importancia bàsica que permitieron recompo-

ner el busto de las reinas citados; el resto reducíase, como hemos 
dicho, a un montón de pedruscos de escaso interès, muchos de los 
cuales, sin embargo, tras una paciente labor benedictina, fueron 
aprovechados llegando algunos a prestar puntos referenciales 
notables. 

Que quede, pues, constancia del significado y del estado en que 
se hallaban la mayoría de los fragmentos de que disponíamos; ad-
viértase que no sólo no existían de las estatuas cabeza ni mano 
alguna, sino que ni tan sólo se pudo aprovechar ningún fragmento 
completo: ojos, nariz, boca, dedos... 

Fragmentos dispersos que, como palabras sueltas, sin ilación, 
nada decíari o expresaban. Fué necesario daries unidad y forma 
intehgible y expresiva. Esto fué lo que sencillamente se hizo. 

La labor se realizó con todo el respeto, pero sin anular la prò-
pia personalidad del artista que daba nuevo aliento de inspiración 
a la obra, poniendo en ella toda su alma, como requeria el proceso 
de recreación, ya que no fué creación pura y estricta la función que 
se llevó a cabo. 

Al revés de lo que muchos suponían, había que infundir a cada 
estatua palpitación y nuevo aliento de inspiración. No cabia otra 
cosa; de lo contrario sobraba la intervención del artista; para ello 
hubiese bastado la paciente labor impersonal del artesano que, fíel 
a unns normas y consignas preestablecidas, ejecutara con paciente 
y meticulosa labor la tarea encomendada, sin vibración ni aliento 
alguno. 

Creemos, sinceromente, al margen de toda vanidad de tipo 
personol, que el éxito que alcanzaron las exposiciones de las esta-
tuas reales celebradas en Madrid, Zaragoza y Barcelona y los diti-
rambos de elogios múltiples que mereoeron posteriorme nte, dében-
se, precisamente, a la palpitación infundida en la nueva creación 
de la obra. 

Cabé al artista la satisfacción del deber cumplido al salvar una 
obra destrozada sin piedad ni respeto alguno, en la que se cebó la 
bèstia humana. Se salvó una obra que estaba esencialmente 
perdida. 

Nuestra labor, emprendida con renuncia absoluta al éxito fàcil 
y momentàneo, fué enfocada serenamente de cara al futuro. Vivi-
mos plenamente, dia tras dia, toda la responsabilidad històrica de 
nuestro cometido, del que, ante todo, nos interesaba asegurar su 
permanencia y su inalterabilidad en el tiempo. 

Y, precisamente, ese tiempo, que confiamos resbale sin perjuicio 
ni dano.para un trabajo realizado con tanto amory escrupulosidad, 
serà el que, en definitiva, habrà de juzgar a la obra y al autor 
con ella 
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MAGISTRAL CONFERENCIA IJEL UB. RIERA CLAVIELÉ 
V REPARTO IIE PREMIOS EN EA CASA DE CULTURA 

DE LA CAJA DE PENSIONES LOCAL 
N esta benemèrita entidad, con motivo de celebrarse la Fiesta del Libro, tuvo lugar el reparto 

de premios a los niftas y nlíias que màs se distlnguleron durante el pasado curso por su 
asistencia y buena conducta en la Biblioteca, y la interesantísima conferencia que el Dr. D. Ma-
nuel Riera Clavillé, litre. Sr. Director del Instituto de Estudiós Europeos de Barcelona, y del 
semanario Revis ta , pronunció sobre el tema: «Los valores humanistas en Eugenio d'Ors» Am-
bos actos fueron presldidos por nuestro litre. Sr. Alcalde. 

El Sr. Director de la Caja de Pensiones, D. Martín Pou, expuso el constante aumento de 
lectores en dicha Biblioteca, así como la noble finalidad del acto que se celebraba que era recom-
pensar y estimular la afición a los llbros. Después, hizo la presentaclón del conferenciante. 

Este, con càlida y amena palabra, expresó que era muy justo y oportuno, en la Fiesta que 
se conmemoraba, evocar la figura y la obra del hombre que fué el creador de las Bibliotecas Po-
pulares de Cataluna durante el tiempo que asumló la dirección cultural de las provlnclas 
catalanas. 

El Dr Riera Clavillé recuerda que es en la època del Modernismo Barcelonès, del cenàculo 
artístico «Quatre Gats», cuando surgen en el campo de la cultura una pléyade de jóvenes valores, 
como Pujols. Pijoan y d'Ors, bajo la égida de Maragall, el gran patriarca. En pos de la estela 
lumlnosa de este último, pero con dlcclón pròpia, Eugenio d'Ors quiere romper los moldes del 
romanticlsmo en la cultura catalana, liberada del lastre del locallsmo y del plntoresqulsmo, con 
acentos universales. 

La adversidad y la incomprenslón hlcieron que «Xenius» se eclipsara, pero en Madrid surge 
un d'Ors renovado que, con su mente privilegiada, descubre la esencia de los pueblos "hlspanos, 
en su «Epos de los Destinos», y, en un libro sin par sobre el Museo del Prado, revela el tesoro 
único de Arte que guarda Espana. 

En la «Historia del Mundo en qulnientas palabras», compendio de su tratado sobre «La 
Civilización en la Historia ' , traza la admirable síntesis de la historia de la humanidad, desde el 
Gènesis hasta nuestros días. El conferenciante lee y glosa con verbo encendldo cada una de las 
varias frases del gran pensador, quien, a la profundiaad del concepto, unió la belleza formal. 

Con razón se ha dicho que la obra d'orsiana constltuye «los ojos de Europa». Toda ella 
està saturada de Europeidad, Romanidad y Ecumenlcidad. 

Uno de sus muchos méritos fué intuir y defender la unidad de cultura de Europa que con-
duce lnexorablemente a estrechar cada vez màs los lazos de unión de los diversos pueblos 
europeos. Puede conslderàrsele en cierta manera, el precursor de una confederación espiritual 
europea. 

Eugenio d'Ors poseía en grado supremo el don del verbo, del gesto y de la grandeza. El tema 
travial. la pequena anècdota, en virtud de su poder de selecclón y de su genlo discursivo, trans-
formàbase en categoria 

Para d'Ors, la Cultura, en ma'yúscula. no era un medio sino un fin, un modo de ser y de 
vivir Si fué un gran humanista, un. verdadero hombre del Renacimlento, supo, con vlsión uni-
versalista, comprender que la Historia no retrocede nunca, sino que avanza constantemente. La 
Ciència, la Política, el Arte, todas las manífestaclones de la vida y del espítltu, se renuevan sin 
cèsar, a tenor de las nuevas realidades que hacen el mundo màs pequerio y empujan la civiliza-
ción humana hacia la relaclón, la interdependencla, la unidad. 

El autor de «El Secreto de la Filosofia» no fué un neopagano, pues creia que el hombre se 
afincaba definitivamente màs allà de la tierra. 

Al terminar su brlllante disertación, el doctor conferenciante fué entuslàstlcamente aplaudí-
do por la selecta concurrència que le escuchó con gran interès y atención. 

C R U C I G R A M A N.° 9 
Por Roberto M O Y A N O 
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. l u i u u u u i r a . — n . -oin iuego no es 
daflino.— B - Cuero dlspuesto para conte-
ner liquides. - No està mal. - C. - Anadien-
do LLO: seso - Al rev.: Negaclón. • Una 
ese. una uve y una u. - D. - Todos los 
turistas extranjeros llevan. - E - Contrac-
clón. • Siendo así, no hav quien ría. — F. -
Algunos de nuestros amigos lo son - Sím-
bolo químlco. - G. • La mayoría se dedlcan 

a mujeres hermosas. — H. • Contracclón. • 
Slglas comerciales. - Letras de «terrufio». 
- I - Dlstraldos. - Hay q u i e n Hora por 
mucho — J. - Un princlpe pldló su mano 
cuando encontró su pie. 

Verticales. — 1. - Período de tiempo 
para marcar el ritmo. - Al rev.: Prototipo de 
los caballeros Castellanos. — 2 • A menudo 
sólo està en la fantasia - Diòcesis. - 3. -
Con élla, se hace mermelada. - Con él 
también se hace mermelada. — 4. - Vocales. 
- Sentir Insufrlble calor. - Ultima voz. — 
5. - El màs llustre de los pintores grlegos. 
6. — Puede Hevarse en la cabeza y en el 
bolsillo. - 7. - Al rev: Prefljo. • Se muere de 
ella • Nota. - 8. • Hasta el màs burro pre-
tende serio. - Sin guardar ninguna aflnldad 
con el sol, es proplo de todas las estaciones. 
- 9 . - D e poca importancla. - Al rev : Des-
perdlciar. -10. - Al rev.: Después de nadle 
o nada — Su cubo no es algébralco 

Solución al CRUCIGRAMA n.°8 
Horizontales . — A: Cuna - Ama. - B: 

onA - Aves. — C: Lacónico. — D: Seca. — E: 
Llba. F: Casadera. — G: oseT. - Sol. — H: 
Bar — Moho 

Verticales. — 1: Col - acoB. — 2: Ufias 
- Asa. — 3: N a ce - Ser. - 4: oclaT. — 5: 
Diana — 6: Avi - Beso. — 7: Mec — aroH. 
8: asoR - alO. 
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«VEBNTALLAT CABDILL DEL BEIENCES», pur J. de Camps y Arbüix 
ESTA obra, premio de biografia catalana 

Aedos 1954, fué una de las novedades de 
la última Fiesta del Libro. 

Està en un error quien crea es la historia 
novelada del famoso personaje, pues se trata 
de un excelente libro, escrito con las normas 

3ue exlge la moderna metodologia històrica, es 
ecir, la constante y ordenada cita de fuentes. 

El autor armonlza con habilídad una serie 
de episodlos històrlcos, muchas veces trunca-
dos por periodos ignotos, agrupando aquéllos 
bajo un común denominador que les da unidad 
y vida 

Para juzgar la obra hay que tener en cuenta 
que va dirigida al público en general, no a una 
minoria especiallzada en Historia, circunstan-
eia que impone al relato ciertos sacrificios, en 
aras de la amenidad, muy bien lograda me-

Encudo de la família de Vernlallat, de 
Sun Privat de llu», atrlbuldo errúneu-
mente a Franclsco de Verntallat, vlzcan-
de de Hoxlolea, par J. li. Vila, en au 
Arinorla Sus armusi En campo de pla-

ïa, un abedul corlurio > arrancada, de 
elnople, barduru dcntelluda del nilsmo. 

diante la descripciòn de ambientes y paisajes, 
estudio pslcológlco de I09 protagonlstas y glo-
sas con un crlterlo personal que, sl a veces es 
discutible, cumple la función de divulgar su-
gestivamente el tema. 

Como expone el Profesor Jaime Vicens Vives 
en el Prólogo de la obra, el autor Interpreta 
problemas del siglo XV con el deseo de ser 
absolutamente imparcial ante el país y con él 
mismo. Constltuye un noble esfuerzo por su-
perar las propias ideas y sentimientos con el 
afàn de ser histórlcamente veraz. i Lo conslgue 
siempre? Esta es otra cuestlòn, ajena a su 
voluntad. 

Como expresa el llustre prologista, faltan 
investigar muchos aspectos del siglo XV, para 
3oder interpretar debidamente las grandes 
Ineas del mismo. Todo lo que se ha escrito 

hasta ahora son aproxlmaciones. Unas, vàli-
e 

das; otras, simples hipòtesis de trabajo que la 
verdad de los hechos borraràn. 

Para hacer màs asequible su obra, Camps y 
Arboix conduce al lector a un viaje ideal por 
los escenarlos de las prlncipales gestas de su 
blografiado. Ello, le da motivo para descrlblr 
con galanura la Gerona medieval, el Castillo 
de Cartellà, los-valies de Llémana y Hostoles, 
las montaflas de Rocacorba y Finestres, el llano 
de Bas y Olot. Adquiere nítida brillantez su 
vlsión del Castillo de Hostoles, resldencia tem-
poral del caudillo remensa, y del manso Vern-
tallat, cuna del mismo, próximo al pueblo de 
Las Presas. Son descritos con plnceladas de 
fina calldad literarla los idílicos parajes del 
Fluvià, Puigpardines, Mallol y comarca olotlna, 
cuya belleza única nos presenta desde el es-
pléndido mirador del Montsacopa. 

Se erige en buen defensor del caudillo re-
mensa contra los Injustos ataques de ciertos 
historiadores, antlguos y modernos. Sl bien 
cree justas algunas de las acusaciones que se le 
hacen, sostiene que siempre permanecló leal a 
la causa remensa, como demuestra, por ejem-
plo, haber sido el primer representante de la 
mlsma que flrmó la Sentencia Arbitral de 
Guadalupe, en 1486, base de la llberación y 
prosperldad del agro catalàn. 

Camps y Arboix reconoce, con sinceridad 
que le honra, que su obra no es de Investlga-
clón, slno de recopllaclón, slstematización y 
critica. 

Mucho le agradecemos las siete referencias 
(en el Indice Onomàstlco hay dos con sólo el 
apellldo) que hace de nuestro trabajo «Genea-
logia y slgnlflcaclón de Francisco de Vernta-
llat» (Biblioteca Olotlna. 1953), especialmente 
la que reproduce el cuadro genealóglco, reve-
lador de que el cèlebre caudillo no fué un 
remensa, slno un descendlente de los nobles 
de Puigpardines, aflncados en el llano de Bas. 

Una de dlchas referencias, dice: S'ha afirmat 
que és un error d'atribuir el segon d'aquests 
escuts (figura 1) a Verntallat, encara que no 
s'han donat les raons del supòsit». En nota 
marginal, se afiade: «Torrent, obra citada, la 
llegenda al peu de l'escut després de la pà-
gina 8». 

En nuestro referldo trabajo, creimos que la 
leyenda al ple del menclonado escudo, en rela-
clón con el texto de otras pàglnas, bastaba 
para comprender nuestro aserto. Viendo que 
no es asJ, con mucho gusto vamos a complacer 
al sefior Camps y Arboix. 

Dicho escudo, como se replte al ple del 
mismo, pertenece a la família de Verntallat, de 
San Privat de Bas, es decir, a los progenltores 
del caudillo remensa, (su abuelo era veguer de 
Bas), hermano mayor y descendencla troncal, 
que lo ostentó durante slglos, por ser personas 
«generosas •, categoria formada por los Cabezas 
del «domus» (manso Verntallat que ya existia 
en 1295), descendlentes de caballeros (los 
nobles de Puigpardines), que contribuyeron en 
clertas ocasiones a la defensa del terrltorio, 
lngresando con el tiempo en el brazo militar, 

representante de la nobleza en las Cortes 
Catalanas. 

En cambio, Franclsco de Verntallat, como 
segundon, no tenia derecho a ostentar cl men-
tado escudo, en el dudoso caso de haber sido 
ya creado en su època. El suyo, fué el declnco 
estrellas de plata puestas en sotuer, sobre 
campo de azur, aluslvo a su condiclón de Ca-
pltàn General en la Montafla del Rey Juan II 
y a su nombramiento de Vizconde de Hostoles. 
(Figura 2). 

Algunas afirmaciones contenidas en la obra 
comentada, seràn examlnadas con la extenslón 
deblda en el trabajo que preparamos sobte 
Importantes aspectos de la actuación de Vern-
tallat y, medlante la aportación de nuevos 
elementos de julclo, confiamos desvanecer las 
aludidas acusaciones. 

Eticudn de Ernnclnca de Verntallat, «eftor 
del vnlle Y CUHIIIIU de Hudtoleii. Sun ur-
miist En cnnipa de azur, clnco CHtreltuíi 
de p l a t a , p u e n l a g en Hotuer. Según 

Garnin, en «Adargu Catalana» 

El capitulo IV, titulado «Sense consciència 
de patriota?», contlene pàglnas de aguda per-
cepción política y juzga con ecuanimldad la 
actitud de los que, como Verntallat, lucharon 
contra la Dlputación del General, espècie de 
Comlslón Permanente de las Cortes Catalanas. 

Otro aclerto es el últlmo capitulo, en el que 
se reproduce diversos julcios, favorables y ad-
versos, emltldos por la critica històrica sobre 
Verntallat, cosa que confirma el afàn del autor 
de ser objetivo. 

Éste, ha logrado plenamente su propósito de 
reunir las noticlas dlspersas del tema, artlcu-
ladas en forma coherente en un todo orgànlco, 
cuyas excelencias pueden resumlrse en dos 
cualldades: documentado fondo hlstórico y 
pulcra forma literarla. 

Por eso, es un libro que merece ser recomen-
dado a los lectores, con la segurldad de que no 
quedaràn defraudados. 

Rafael TORRENT 

l^JO sólo históricamente, sl que también arlísticamenle 
destaca entre las comarcas de nuestra región la del 

Ampurdàn por su gran relieve. 
iPubhcaciones de la Biblioteca de Peralada» en una edición pulcramente 

presentada del afio 1954, ha puesto al alcance de todos los admiradores de los 
valores acuarelísticos la obra de Ramón Reig Corominas titulada «La Acua-
reia en Espafiat. Ramón Reig, aunque natural de Manila (Filipinas) donde 
nació en el afio 1903, es po' sangre ampurdanés ilustre, director y catedràlico 
del Instituto Nacional de Ensefianza'Media 'Ramón Muntaner» de Figueras; 
como afirma muy oportunamente don Miguel Mateu Pla en el proemio de la 
mentada edición, es excelente pintor que se ha dedicado preferentemente a la 
acuarela, especializàndose en la interpretación de temas del Ampurdàn. comar-
ca que, con su muralla de montaflas al norte y la costa al este, no se presta 
fàcilmente a la improvisación. Ha celebrado exposiciones de sus obras en 
Madrid, Barcelona, València, Burgos y Bilbao. 

L A A C U A R E L A 
Y EL A M P U R D À N 

Resumiendo eleontenido de •La Acuarela en Espa-
flai de Ramón Reig. podemos hacer notar que puntualiza 
magistralmente la definición de la acuarela; presenta la 

evolución artística de la acuarela en el siglo XIX en general y las característi-
cas de la acuarela espaflola en particular; constituye el libro de Reig una 
síntesis magnífica y completísima de los acuarelistas espafloles, entre los que 
destaca él personalmente en forma relevante, sobresaliendo los artistas cumbres 
de la acuarela 1. Gonzàlez Velàzquez, J. Ribelles, L Alenza, F de Madrazo, 
F. Soler, el gran Mariano Fortuny, el decorador del salón de Conferencias del 
Congreso madrilefio. V. Camarón, el gerundense T. Moragas, los barceloneses 
J. Vilaseca, L. Labarta y E. Meifrén; también débense notar los admirados 
acuarelistas contemporàneos M. Farré, C. Olivé, G. Amat y L. Lleó. 

Es desde el Ampurdàn que Ramón Reig. acuarelista-escritor, llustra con 
su obra a la totalidad de la opinión acuarelista espaflola. 

Pedró J U A N D Ó , pbro. 
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LA OBRA SERIA DE U N ACTOR CÓMICO 

N ° p r e t e n , d o d e s c u b r i r a Chaplln. El hombre màs popular del mundo se ha dado a conocer a 
través de su arte diàfano y expresivo por excelencia. No le han hecho falta descubridores. 

t l mismo, en persona, nos ha presentado la tarjeta de visita de su obra; y todos - quien màs, 
quien menos - lelmos en ella cosas que llevàbamos fuertemente adheridas a nuestro ser, a 
nuestra humana naturaleza. Porque Chaplin no es solamente un cómico admirable sino que 
ademàs es un artista: nos hace reír, pensar y, en la madurez de su obra, llorar. 

Intentaré enumerar, sumariamente, los trazos màs acusados de su labor artística y valori-
zarlos. No entraré en detalle. Hacerlo seria impertinente en una obra como la de Chaplin, tan 
genialmente expresiva. 

Chaplin es, en la historia del cine, un caso de indlvidualísmo en la realización del film. 
En él, lo es casi todo: el creador, el director y el intérprete. Esta particularidad tlene un valor 

Importantísimo. Revela un fuerte 
temperamento artístico y un espíritu 
creador. Chaplin es el artista que 
vive sus ideas, sus concepciones; es 
el director que monta el film adap-
tàndolo a su pensamiento; es tam-
bién el espíritu independlente que, 
desde sus primeros balbuceos escé-
nlcos, topa con el famoso Mack 
Sennet emancipàndose, desde aquel 
momento, de toda orientación pro-
fesional. 

Otro rasgo definidor de su 
temperamento artfstico, es la conti-
nuidad de su obra y de los tipos de 
personalidad que en ella encarna. 
Chaplin siempre es Chaplin; lo vol-
vemos a encontrar en todo momento, 
olvidado por los amigos, viviendoaí 
margen de la Sociedad, eternamente 
sentimental e ingenuo. Es el mismo 
siempre, pero no nos cansamos de 
verlo. Y es porque, a través de su 
gesto o de sus ojos, vislumbramos 

una idea y un sentimiento; y, siendo siempre el mismo, nos presenta contínuamente la variedad 
màs surtlda de trozos de humanidad admirablemente plasmados. 

Chaplln es universal... iQuIén no comprende un film de -Charlot .? Es un artista que llega 
a los corazones haciéndose comprender por todos y, de una manera particular, por los ninos. 
Creo que se esfuerza, de modo espècialísimo, en orientar su trabajo cara a los ninos. Nuestro 
hombre — que tlene mucho de nlflo - no podria vivir al margen del mundo infantil: es su com-
paflero, su amigo y su embajador en 
la pantalla Tlene de los ninos la 
bondad e ingenuidad. Y ésto logra 
que, lntultlvamente, le busquen y 
comprendan. 

Chaplln encarna el idealismo 
senclllo y espontàneo Aquel idea-
lismo que todos hemos sentldo en 
algún momento de nuestra existèn-
cia. Ya le conocemos: cuando en-
cuentra en su camino un necesitado, 
no sabé pasar adelante sin hacer 
algo por él; se detlene, le consuela, 
le da cuanto posee, va a robar si es 
preciso; todo lo haría con tal de 
amlnorar sus penas. Y cuando ha 
hecho lo imposible para conseguirlo, 
sl su corazón ha forjado algunas 
lluslones, perfectamente normales, 
cualquler causa — la màs insignifi-
cante y absurda — l a s echa por 
tierra Implacablemente Entonces, 
llega su tragèdia que sabé vencer 
siempre con una herolcldad profun-
damente idealista. Heroicidad de 

poeta romàntiC0jChaplln no exlge nada a nadie. Se conforma ante la realldad adversa replecàn-
dose en su mundo Individual, llmplo de las contradicciones que descubre en el mundo clrcun-
dante. NI màs trlste nl màs alegre, pero llevando en los ojos no sé si una satlsfacclón Interior 
por haber socorrldo a quien le necesitaba o bien un sentimiento tràglco de la vida. Y marcha 
hacia el Inilnlto, dlvergentes los pies, dlspuesto a comenzar de nuevo lo que acaba de reallzar. 

Vlsto desde este àngulo queda, sl mucho lo apuramos, absurdo y pobre de espíritu. Su 
Idloslncracia topa con la manera de ser, eminentemente pràctica, del mundo actual. Su altrulsmo 
resulta una exageraclón de mal gusto. Su bondad, simpleza. Su Ingenuidad, pasada de moda. 

Se admira hoy en dia, la obra de Chaplln, como a un ideal extra-humano; como a un senti-
memallsmo que, si bien resulta ridículo llevarlo a la pràctica, es posible seriarlo en horas de 
reposo y tranqullidad. 

Este es Chaplln: el hombre llmplo de egolsmos y bajas paslones; el que lo darfa todo al 
necesitado; el que seria capaz de ofrecer su segunda mejilla por la humanidad. 

N . P I J O A N G Ó M E Z 

"Fnrque Chaplln en un artista! nou hace relr, pensar j, 
en la madurez. de 8u obra, llorar". (CA!YIIILE,IAS}. 
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H A VENIDO 
^ L C E M O S el telón de Ferias. Mal 

afio para el cine. Desde la apa-
rlclón de los programas nos propusl-
mos asIStir solàmente a la sesión final 
de ambos locales. Y podíamos haber 
suprimido uno. Porque «Creemos en el 
amor> es agradable, nada màs. Ante lo 
del CinemaScope asistlmos actual-
mente a uno de los fallos muy viejos 
del cine: exprimir los sistemas o las 
épocas con demasiada rapidez. La 
modernidad de llevar prendida cada 
cinta, al principio, un documental 
para demostrar la potencia de lo nue-
vo desconcierta un tanto y, ademàs, 
resulta insulso. Todo llegarà y todo se 
aprovecharà. Porque, cuando ocurra 
que alguien importante dé al paisaje 
un buen motivo o un buen asunto, 
estaremos yà saturados de él y tendrà 
que superarse para impresionarnos. 
Igual que en aquella de los millona-
ríos, son eij «Creemos en el amor> tres 
muchachas tres, las que consiguen 
marido. Hay que llenar la pantalla al 
allmón con fastuosas panoràmlcas de 
la Fuente de Trevl, de Roma, o de 
Venecià. Y el argumento, de un con-
venclonallsmo de primera mano, pugna 
por Interesar y lo consigue en muy 
contados momentos porque ya en su 
origen carece de profundidad. «Todo 
eso es cine*, dlce la gente. Y lleva 
razón. La Interpretación slrve para 
demostrar la refinada inteligencla de 
Clifton Webb, la sorprendente belleza 
de Jean Peters nunca resaltada como 

aquí, la apostura de Louis Jourdan aquél galàn definitivo de «Carta de 
una desconocida»; pasando por la extrana personalldad de Dorothy 
Mc. Guire; esa expresión de Lilí (pero claro, mucbo menos) de Maggie 
Mc. Namara y el italiano Rossano Brazzl que, ademàs, hace de ello. 
No es, desde luego, pelicula para una firma como la de Jean Negulesco 
y sentiríamos que se pasara al enemigo . 

Film número uno de Ferias, con toda propiedad, .Marcelino, Pan 
y VinO', espafiol por màs seftas. Esto hay que celebrarlo porque, con 
todo, significa un triunfo de lo bueno, lo sencillo, lo que en pocas pala-
bras se dlce y se descrlbe. El cuento de José M.° Sànchez Silva tlene, en 
efecto, la simpllcidad y, al mismo tiempo, la potencia que lleva en si lo 
poétlco. En cada esquina encuentra el motivo requerldo para reafirmar 
con preclslón alada la personalldad de un nifto. Un niflo que, como 
todos, està muy cerca del aliento de Dios y puede provocar un mllagro 
con sólo la verdad de su limpido corazón. El Cristo tlene hambre y sed. 
Y el Cristo comerà el pan y beberà el vino porque no puede negarlo a 
un niflo como Marcelino, que se le ofrece soportando en la mirada un 
destino especial, un temblor virgen de Eternldad: Conocer a su madre. 

"El Cristo tlene hambre | Hed". 

MARCELINO 
Todo lo demàs, no imporia. Porque ni 
el padre Superior nl «Fray Puerta», 
nl «Fray Papilla», nl «Fray Bautizo», 
ni «Fray Malo», nl «Fray Talàn», nl 
tan slquiera ese amigo Invisible que 
todos nos procuramos y que aquí se 
llama «Manuel», podràn colmar el 
deseo fervlente de Marcelino como 
puede hacerlo el Gran Amigo del 
desvàn. 

Con! tan precioso material, una 
serle de artlstas ha conseguido llevar 
fielmente la emoción al espectador, 
slendo en la parte correspondlente al 
mllagro — es declr, en el sitio màs 
requerldo — donde la calidad fotogrà-
fica y emotiva llega a los anales anto-
lóglcos. Pianos que, con otros muy 
naturales pero conservando siempre 
la veracldad del mensaje, ha conse-
guido Enrlque Guerner con unos sor-
prendentes efectos especlales, lnédltos 
en el cine espaftol. 

Ladislao Vajda.colaborador junto 
al mismo Sànchez Silva en la adapta-
clón, debló preparar conclenzudamen-
te al chavai Pablito Calvo y ha con-
seguido, para bien de todos, un 
Marcelino auténtico, asombrosamente 
auténtico. Las reacciones, el afàn, los 
ge9tos, el alboroto, la soledad y ese 
destino de ser bueno con que mira 
Marcelino, deben ser tal como soflara 
su autor. La llegada de esta pelicula, 
cuando ya se nos iba la Feria, vlno 
a poner «satistacclón cinematogràfica» 
en nuestros lablos 

Satlsfacclón que ha tenido su prolongaclón en la post-Feria, en el 
jueves dia 19, confeccionando las dos empresas valiosos programas por lo 
que hay que fellcltarlas. «£/ pequeflo fugitivo> es un reportaje muy 
directo sobre la vida neoyorklna. Precisamento de la playa, con atrac-
ciones a su borde. Làstima que su planteamlento sea, para nosotros, de 
una exageración desagradable que pràcticamente no podemos aslmllar. 
Ahora bien, al seguir a Rlchfe Andrusco con esa pureza mantenida 
totalmente por la càmara, llega a hacernos olvldar todo lo demàs. 
En •Nosotras, las mujeresr. hemos admlrado muchas cosas, pero concre-
tamente esa facllidad de Cesare Zavattlni haclendo de cualquler cosa 

algo». Y luego esa radiante historieta de Alida Valll y, Bergmanófilos 

iv...<• MuC nu» c» laminar, nqui, ei ererno paso que 
del odio al amor da el hombre cuando la sltuaclón pulsa amorosamente 
su sensibllidad. Tres películas que, de 110 llegar tan apretadas, mereclan 
sin lugar a dudas, comentario a fondo por nuestra parte 

V. B. 

T USTO es hacer un comentario sobre una pe-
J licula de antes de la Feria. A <]ulio César» 
* le corresponde este honor. La pelicula esta 
rodada sobre un drama clàsico de Shakespeare 
que, como hombre de teatro y poeta que era, 
pudo reconstruir )a historia romana y con ella, 
todas las vritudes y defectos de sus héroes. 

Bajo la dlrección de Joseph L. Mankiewicz 
se llevó a cabo la, verslón cinematogràfica de la 
mencionada pelicula. En ella se relata, en unas 
secuenclas absorventes y conmovedoras, la hu-
mana aventura de Julio César y la de aquellos 

" J U L I O C É S A R 
hombres que decldleron conspirar contra él 
cuando se erlgi'ó en dictador de Roma. Tal como 
Shakespeare Imaglnó las paslones de aquellos 
hombres, tal como el gran poeta Inglés Intuyó 
el desenvolvlmlento de los hechos, así se nos 
aparecen en unas escenas de una Irresistible 
fuerza dramàtica. 

Los esfuerzos de Casio, jefe del movimíento 
vindicatorio, para persuadir a Bruto y obtener 
su colaboración en la empresa dé derrotar al 

César; el asesinato del dictador al llegar al Se-
nado; la elocuente oraclón fúnebre de Marco 
Antonio, que logra arrebatar a los cludadanos 
romanos y lanzarlos contra los aseslnos, consi-
guen un clima de auténtico teatro filmado. La 
filigrana de estàs escenas son de una calidad In-
superable. Làstima que no se mantenga.este cll-
maen la batalla de Filipos, donde las huestes de 
Casio y Bruto sufren una tremenda derrota a 
manos de Marco Antonio, el vengador del César. 

•Julio César» es uno de los films que honran 
verdaderamente al teatro y a la cinematografia. 

Jullo César conlía a Marca Antunlu su oplnlón de Casta. Lauls Culhern James Masan en los mejares momentos de JULIO CESAH. 



VUELVE LA FIESTA 
DE LA BICICLETA 
| S J UEVAMENTE nos llega la Fiesta de la 

Bicicleta. La sexta edición està ya mar-
chando por el camino de la organización. El 
Club Ciclista Ampurdanés ha comenzado a 
mover la màquina preparativa, que desde el 
afto pasado maniobra sola por ceslón de los 
otros dos clubs qute (untos iniclaron la Fiesta, el 
Clüb Montafla Tramuntana y la Delegación 
local de la U. E. C. El Club Ciclista Ampurda-
nés ha cargado de esta forma con toda la orga-
nización y la VI Fiesta de la Bicicleta va 
tomando forma, para convertirse en realidad en 
un domingo del próxirno mes de Julio. La 
meta, como siempre, la magnífica vllla marine-
ra de Rosas. Otra vez volverà a formarse 
aquella alegre caravana en nuestra Rambla 
Sara Jordà, cuando el sol apenas comienza a 
saludar los gruesos plàtanos de nuestro paseo. 
Y aquel compacto grupo de bicicletas, luciendo 
él flamante banderín en cada horqullla, enfila-
rà hacia nuestro puerto marinero. Podria ser 
el pastor que baja a ver a la sirena. Figueras y 
Rosas vuelven a darse la mano; el mar y la 
llanura se saludan otra vez, dentro del marco 
de una fiesta que respira aroma popular por 
todos sus puntos. 

Cinco aftos seguidos de organización avalan 
la Fiesta. Cinco aftos en que la Fiesta ha afian-
zado plenamente aquella idea de un grupo de 
entusiastas. Algunos no creían que durarà 
tanto; son los eternos detractores. La Fiesta 
entra en su sexta edición, cada vez con màs 
renombre y màs entusiasmo- Es una gran em-
bajada de amistad, de verdadera hermandad, 
que abre los brazos a todas las bicicletas del 
Ampurdàn y, con el corazón Impregnado de 
cariflo, las lleva a la jornada anual en que todos 
rlnden homenaje a esta màquina de dos ruedas. 
Tal vez nunca nos hemos parado a meditar lo 
que debemos a la bicicleta; los favores que 
ella nos ha hecho, los serviclos que nos ha 
prèstado, la ayuda valiosa que en muchos mo-
mentos ha representado. Si nos paramos a me-
dltarlo, veremos cómo se merece este homenaje 
el màs popular de los vehlculos. Y sl a ello 
unlmos ia sonrlsa de todo un pueblo, habremos 
hallado el verdadero espíritu de la Fiesta y su 
alto significado. 

Por ello, hay que esforzarse en hacer de la 
Fiesta un acontecimiento lo màs perfecto posi-
ble. La caravana, que es la gran salsa del dia. 
ha de ser una compacta formación en que el 
multicolor y la alegria deben imponer6e Y así 
encontramos la nota dlscordante de unos pocos, 
poquísimos, que sin espíritu deportivo ni sen-
tldo fraternal, creen que la excursión hasta 
Rosas està hecha para pasar y traspasar de 
detràs a delante y viceversa, para «escaparse-
detràs de cualquier coche, para entorpecer la 
buena organización imperante. Creemos que 
a éstos, verdaderos 'enemigos» de la Fiesta, 
hay que daries el aviso y expulsarlos de la 
caravana, porque son la pequefla nota que apa 
rece opaca ante la total brillantez de la Fiesta 
O se va con la caravana o no se va; y sl no se 
va, si quieren hacer lo que a ellos ' les dé la 
gana», que sean apartados del grupo y todos, 
Fiesta y participantes, los agradeceràn. 

Por lo demàs, sólo elogios nos puede merecer 
tal acontecimiento Acontecimiento que ha de 
renovarse en uno de los piimeros domlngos del 
próxlmo mes, cuando suene en el èter la alga-
ràbia de salida. Es la VI Fiesta y le deseamos 
su mejor éxito. 

B. 

SE C O R R E E L V E L O 
AMOS a cerrar, dentro de pocos días, la temperada futbolística. A la hora de escribir estàs 

líheas faltan solamente dos jornadas y una sola cuando salgan a la luz pública, para que 
la Uniún Deporliva Figueras termine el alio. con una clasificación que, en este torneo de perma-
nència, ha sido muy brillante. lgnoramos si esta clasificación servirà para mejorar posiciones con 
vistas a la pròxima temporada, pues eso son cosas que salen de la Federación, dentro de esta 
tònica de no saber nunca a qué atenerse en lo que afecta al futbol regional. Lo que tiene asegurado 
el Figueras es su permanencia en la primera categoria regional, esa categoria que se nos ha pegado 
como si fuera verdadera laca; nos viene ancha, pero, sin embargo, no hacemos nada para salir de 
ella y llegar a esa aüorada III División, en donde conviuen todos nuestros viejos amigos con un 
poco de calidad. Tal vez siendo campeones... Es la única probabilidad que queda. Y la única 
esperanza y a la vez solución para que el fútbol vuelva a ser en Figueras el deporte de la masa. 
Da verdadera làstima ver los graderios del campo semivacios cuando nos visitan la mayoría de 
/os equipos de la competición. La causa es bien lògica; nadie quiere pagar gato por liebre, nadie 
quiere pagar una entrada de buen fútbol para luego aburrirse soberanamente, que es lo que tantas 
veces hemos visto en este afio sobre nuestro campo. 

Se dirà que aún así hemos realizado una buena campaM. Es cierto, pero lo ha sido a costa 
precisamente de unos rivales que hace cinco o seis aflos contendían con el Figuerense y ya los 
encontràbamos aburridos; hoy no han mejorado de mucha calidad. Y, entre tanta cosa mala, era 
bien razonable que el menos malo fuera el vencedor, vencedor que debía serio con plena exactitud 
el Figueras. 

Pero, entre tanta mediocridad, hay algunos puntos que merecen su comentario porque des-
tacan con firme optimismo. Ha sido ver como de la cantera local han salido algunes nuevos 
y buenos elementos. En la porteria, Miquel ha demostrado ser uno de los mejores guardametas del 
torneo. Aquella poca confianza que en él se tenia, haciéndole sentar en el banquillo sin ninguna 
oportunidad, se ha visto truncada y, ya titular del equipo, Miquel ha realizado una temporada 
magnífica, siendo un gran artífice de muchas tardes triunfales. Otro jugador que ha saltado a las 
filas locales con pleno éxito, ha sido Guix, el único interior que hemos tenido a lo largo de tantos 

. partidos. Guix, salido de los juveniles, ha demostrado ser un jugador fino e inteligente, y puede 
que en el próximo afio se reafirme ya como una potente realidad. También en el ataque, ha des-
puntado otro joven jugador: Yerga. Este extremo que estuvo tantos partidos sin ser alineado, en 
cuanto se le han dado algunos partidos, se ha revelado como un gran extremo, con un toque de 
balòn magnifico y una concepción de la jugada realmente estimable. Tres valores en un afio es un 
síntoma aleccionador, que brilla entre el aburrimiento de los partidos, màxime cuando hacia tiem-
po que no iban apareciendo los jóvenes capaces de cubrir los diferentes puestos en los que había 
que alinear a jugadores de fuera de la comarca, algunos de los cuales resultan solamente unos 
<vividores» del fútbol, mal que hay que extirpar plenamente. Por lo que se refiere a los demàs 

jugadores, hemos visto afianzarse a Laboria en cuanto ha dejado de lado algunas pequeüas ma-
rrullerías y se ha decidido a demostrar su buena clase como defensa central; Marcel, el tan discu-
tido, ha sido el gran artillero de nuestro ataque, mientras Coll se ha mantenido en un plano de 
regularidad sin brillantez. 

Ahora entraremos en estos meses estivales, que deseamos sirvan para reanimar un poco todo 
nuestro tinglado futbolística, y así iniciar una nueva temporada llena de esperanza; es la espe-
ranza de siempre, pero que ya seria hora se convirtiese en realidad, pues lo claman un gran 
historial y un gran número de buenos aficionados. Que el verano no haga dormir los proyectos y 
que el acierto guie a todos ellos; de lo contrario, «ei càntaro podria romperse cualquier dia...» 

J. M. B. 

UN C A M P E O N A T O LOCAL 
ESTE deporte que va caminando firmèmente por el buen 

sendero de su afianzamiento y que es el baloncesto, 
se prepara nuevamente para ofrecernos la bella competí 
ción de un campeonato local. Sana costumbre que nació 
en nuestra ciudad hace ya unos aflos, vuelve con las jor-
nadas veraniegas ese torneo nocturno, lleno de animación 
y de buenas perspectlvas, por cuanto a su indudable 
interès de competición une el aliciente de que se defienda 
el nombre de Figueras en esta especialidad. 

El campeonato local que ha ae comenzarse el próxlmo 
mes, se celebrarà en el marco magnifico de la pista del 
Patronato, con entrada completamente gratuïta, para que 
así se acreciente la aficlón del público hacia el baloncesto 
En él competlràn varios conjuntos locales, llenos todos de 
sano optimismo y de capacidad reconocida. 

Todos deseamos que el baloncesto ingrese plenamente 
en la família deportiva local, con verdadera expectación 
Lò va consiguiendo poco a poco, y vemos así como nues-
tro baloncesto ha pasado desde aquella època en que sólo 
sè jugaba de cara al aro, hasta la fase actual en que entran 
en juego la concepción tàctica, para ganar en brillantez 

U N A N U E V A P R U E B A M O T O C I C L I S T A 
§e ha celebrada hace unos días, y sin la publicidad sujiciente que ello exigia, una interesante prueba que 

ha patrocinado una potente firma industrial figuerense. Nos referimos a la I Figueras-Barcelona tras 
moto, que la Casa Riera-Juanola, S. L , ha creado, y que une a su notorio interès, el aliciente de ser una 
prueba original entre nosotros. Agrupò la misma a numerosos corredores y se corrió a un tren magnifico; 
no vamos a transcribir los mismos, porque de ello ya se ha ocupado la prensa di"aria. Pero sl hay que hacer 
resaltar la celebraciòn de esta prueba, que puede tener un caràcter de gran expectación en nuestra región 
si a sus buenos alicientes se une una propaganda màs divulgada y màs eficaz. En esta primera edición 
muchos aficionados casi no conocieron su realidad hasta que, el mismo sàbado, el tronar de las motos 
participantes llamó la alención; los carteles mismos habían aparecifo con un notorio retraso. Fué unu 
làstima, porque tal prueba puede tener un gran porvenir. 
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PHILIPS 
SIHVE Al MUNDO EfMTEHU l'OlM S l l S PRODUCTOS 

D i s t r i b u ï d o r : 

P E D R Ó BRUNET 
Plaza Comercio, 14 Teléfono núm. 3 9 8 

F I G U E R A S 
« • • — » I • » « • i — i • 

jEvite un futuro ^ Aseguràndose 
ad verso! • en 

Santa Lucia, S. A. 
C O M P A N Í A D E S E G U R O S 

Fundada en 1922 2 5 0 sucursales 

Delegación en Figueras: Màrtires de Teruel, 26 

T R 1 L L A D O R A S i 

AVELLANA, S. L. 
M A Q U I N A R I A A G R 1 C O L A 

C O L Ó N , 2 3 

F I G U E R A S 
( G E R O N A ) 

T E L É F O N O 1 8 7 

J A B O N E S Y 
D E T E R G E N T E S 

EL BALANDRO 

BOSCH ELl̂ óüfl 
F I G U E R A S 

PENSIÓN RESTAURANTE 

C E N T R A L 
D I R E C C I Ó N R O C A 

Cocina Selecta 3 0 habi taciones 
Bodas — Banquetes — Bautizos 

Presupuestos p a r a el s e r v i c i o a domicil io 

E n c a r g u e s u s c a n a l o n e s 

J u a n M a r a g a l l , 8 - Tel. 99 - F igueras 



CALIDAD INSUPERABLE 

PUBLICIDAD - C A N I G Ó » - I I I — A R T É S G R À F I C A S TRAYTER, S A N JOSÉ, 1 1 , FIGUERAS 


